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  La figura del que fuera obispo de Málaga en los años 1916-1935, D. Manuel González García, se agranda conforme pasa el tiempo y se van conociendo más datos de su vida y de la ingente obra eclesial llevada a cabo por este buen Pastor, canonizado en Roma por el papa Francisco el 16 de octubre de 2016.


  Al mayor conocimiento de este gran santo ha contribuido el Rvdo. Antonio-Jesús Jiménez Sánchez con su investigación histórica, cuya tesis doctoral Vida y Obra del Obispo de Málaga, Beato Don Manuel González García: Revisión Histórica y Aproximación Literaria, defendida el 23 de noviembre de 2015 en la Universidad de Málaga y que obtuvo la calificación de Sobresaliente Cum Laude por unanimidad con mención europea, vemos ahora publicada en el presente volumen.


  La Diócesis de Málaga se alegra y agradece al autor su esfuerzo y su aportación científica, plasmada en el estudio de este gran pastor y obispo malacitano.


  El autor, sacerdote malagueño, expuso hace tiempo su proyecto de realizar una tesis doctoral en Historia sobre la vida y obra del entonces Beato Manuel González, para enriquecer y completar con documentación, todavía inédita, algunos aspectos nuevos y clarificar ciertas interpretaciones no adecuadas que pesaban sobre la vida del prelado. Esta investigación ha permitido aportar nueva luz y ha resultado de gran provecho para la Diócesis y para la Iglesia.


  Deseo agradecer el apoyo y la dirección de la Dra. Marion Reder Gadow (Universidad de Málaga) y del Dr. Miguel Norbert Ubarri (Universidad de Amberes), que de manera magistral guiaron esta investigación histórica y el estudio filológico.


  Asimismo, el autor contó desde el principio con el respaldo del Rvdo. Pedro Sánchez Trujillo, sacerdote malagueño, Delegado diocesano para las Causas de los santos y gran admirador del obispo D. Manuel; y con el de las Misioneras Eucarísticas de Nazaret, fundadas por el mismo obispo.


  Felicito a D. Antonio-Jesús Jiménez por esta publicación, que ahora tiene el lector en sus manos y que realza la gran figura de D. Manuel González. Y pido a Dios que sirva para el bien de la Iglesia y el provecho espiritual de muchos fieles cristianos.
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DON MANUEL GONZÁLEZ GARCÍA

    EN ANDALUCÍA ME FORJÓ Y EN PALENCIA ME HIZO SANTO 


     


    Don Manuel González García fue una figura significativa y relevante de la Iglesia y también de la sociedad española durante la primera mitad del siglo XX. Adentrarnos en la vida de este santo supone acercarnos a un proceso de conocimiento, de realismo, de identidad, en una palabra, de profundo arraigo en una entrega sin límites, como bien recuerda el título de la presente obra: me forjó� me hizo santo. 


    En su vida encontramos una constante forja de conocimiento y sabiduría, y sobre todo vislumbramos un apasionante encuentro, desde la fe, con el Dios vivo, una ilustración de la realidad íntima de Cristo Eucaristía, siendo para hoy un modelo insigne de santidad, una verdadera estrella en el firmamento de la historia, porque: «cada santo es una misión; es un proyecto del Padre para reflejar y encarnar, en un momento determinado de la historia, un aspecto del Evangelio» (PAPA  FRANCISCO, Gaudete et exultate, 19). 


    ¿Cómo podemos acceder al inmenso mundo de san Manuel González? ¿Cómo podemos entrar en su pensamiento, en su vida? Don Antonio Jesús Jiménez, a través de los itinerarios más significativos que marcaron su historia en la tierra, nos ofrece un programa vasto. Una actitud destiló siempre en él: fue un padre y un pastor que dio la vida por sus ovejas. Él se fue gestando a la luz de la lámpara del Sagrario, con el Evangelio entre las manos, junto a los abandonados de su tiempo, cerca de sus seminaristas y sacerdotes, y dando forma a las obras eucarísticas que “el Amo” le iba confiando. Lo que él tenía, lo que era, no venía de sí mismo: se le había donado, era gracia, y era por ello una responsabilidad ante Dios y ante los otros. Se dejó transformar por la acción del Espíritu Santo y no tuvo miedo de tender hacia lo alto, hacia las alturas de Dios. 


    Modelo de fe eucarística, así lo definió san Juan Pablo II el día de la beatificación, porque san Manuel creyó las palabras de Jesús: «Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá para siempre (�) El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día» (Jn 6,51.54). Y la consecuencia de esta verdad le llevó a dar un testimonio de paz, de serenidad, de perdón y de alegría, aun en medio de la persecución, del dolor, de la incomprensión: «¡Qué alegría, amigos, inunda mi alma de sacerdote al ver mi vida tan entrelazada, por así decirlo, con la existencia del Sagrario!» (Qué hace y qué dice el Corazón de Jesús en el Sagrario, en OO.CC., I, n. 374). 


    La Presencia eucarística no era un hecho que afectaba sólo a su pensamiento, sino que implicó su vida entera, todo su ser: sentimientos, emociones, relaciones humanas. Su vida de Sagrario reveló con claridad su destino, la verdad de su vocación y el sentido de su vida: un amor que se desbordó, sin esperar nada a cambio. En la Eucaristía, en este misterio de la fe, san Manuel experimentó una fuerza vital nueva que marcó su vida con un gozo indescriptible. En él, sin duda alguna, se hizo realidad la máxima de san Agustín: Dilige et fac quod vis -Ama y haz lo que quieras- (7, 8: PL 35). 


     


    Todo fue marcando su existencia, desde su Andalucía del alma: inundada de luz, de calor, de simpatía, como su breve estancia en Palencia, la tierra castellana, llena de reciedumbre, llaneza y sobriedad. La investigación recogida en este libro, las declaraciones de los testigos, así como la propia experiencia de nuestro santo, certifican que no fue fácil el camino; fue posible porque se fió y confió en Jesús Eucaristía, su Maestro y Señor. 


    Dado que «la vida de los santos no comprende solo su biografía terrena, sino también su vida y actuación en Dios después de la muerte» (Deus caritas est, 42), don Manuel es una llamada; su existencia, sin herir la libertad y con pleno respeto a la identidad original de cada persona, convoca y conduce hacia la plenitud que todo ser humano anhela en lo más profundo: la felicidad. 


     


    Fue un auténtico y apasionado creyente, fue un enamorado de la Inmaculada, fue un testigo agradecido de Jesús Sacramentado, hasta que llegó a fundirse en el Amor Eterno. Dejemos que estas palabras de don Manuel: «La tierra sin santos es Dios sin amigos en ella, los hombres sin intercesores» (En busca del Escondido, en OO.CC. II, n. 2767), nos introduzcan a la lectura de En Andalucía me forjó, en Palencia me hizo santo, con la seguridad de que es y quiere ser, desde el eterno presente de Dios, nuestro amigo y nuestro intercesor. 


     


    Hna. María Teresa Castelló Torres 


    Superiora General de la Congregación 


    Misioneras Eucarísticas de Nazaret 
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I.INTRODUCCIÓN


    Mi primer contacto con don Manuel González García no tuvo lugar en mi ciudad natal, sino en una mañana fría en Pamplona, a las siete y media de la mañana. Un compañero seminarista de Perú me mostró un libro de su casillero. En la portada aparecía la foto de don Manuel González. Y me dijo que le hablara de él, a lo que yo le pregunté: “¿Y quién es él?” El compañero creía que le trepidaba y con cara de extrañeza me dijo: “Es broma, ¿verdad? Él es don Manuel González y fue obispo de Málaga”. Esta situación me ridiculizó porque yo era historiador. El que no supiera sobre un personaje de mi ciudad me llevó a una librería de la ciudad para encargar las Obras completas de don Manuel González. Era tanto el trajín que yo tenía con los estudios, la asistencia a clases y el trabajo de investigación, que no pude leer el libro. El paso del tiempo lo llevó al cajón.


    El 19 de junio del año 2010 fui ordenado sacerdote, y se me encomendó la misión pastoral en dos pequeños pueblos de la Axarquía malagueña: Alfarnate y Alfarnatejo. A finales de 2010 don Manuel vuelve a hacerse presente a través del Sr. obispo, quien me ofrece una nueva misión al nombrarme juez ad Casum de la Comisión para la Causa de los Santos. La obediencia me llevó a responder afirmativamente, iniciándose un periplo de viajes por el arciprestazgo, interrogando a descendientes de los presuntos mártires. En todas las declaraciones salía el nombre del obispo Manuel González.


    La llamada definitiva vino de manos del profesor de Literatura de Siglo de Oro de la Universidad de Amberes, y profesor de san Juan de la Cruz en el CITES-Ávila, el Dr. Miguel Norbert Ubarri, invitado por las Misioneras Eucarísticas a venir a Málaga para dictar unas conferencias sobre “Mística y eucaristía” en enero de 2012. Comencé a contarle de mis actividades pastorales y los trabajos que estaba realizando como juez ad Casum. Y salió el tema de conversación de don Manuel González, en el que yo me quejaba y solicitaba la necesidad de un nuevo estudio, no desde el punto de vista teológico, sino histórico-crítico. En el campo social, como catequeta y teólogo, don Manuel es irreprochable. Se lo argumentaba por la documentación que pasaba por mis manos y lo que don Pedro Sánchez Trujillo, postulador de la Causa de los Santos, gran estudioso de la historia de la Iglesia de Málaga y sus mártires me hablaba sobre don Manuel. Me resuenan aún sus palabras en mis oídos: “Este hombre fue un mártir, no de pistola sino de martirio lento, que es el peor”.


    La búsqueda de la documentación supuso viajes y estancias dentro de España, Italia y Bélgica. El primer paso fue visitar el Archivo General de la Causa de Canonización del beato Manuel González, ubicado en Palencia. Allí me encontré a la hermana Ana María Palacios Baena, quien puso todo el Archivo a mi disposición. Pude conocer el sepulcro y palpar objetos que pertenecieron al prelado: pectoral, escritorio, ornamentos litúrgicos, vasos sagrados, etc. Fueron varios viajes a Palencia con estancias de algunos días. A partir de este momento Palencia se convierte en el vértice y punto de partida de toda la investigación histórica.


    Viajé a Palomares del Río para conocer in situ el lugar de la experiencia fundante de don Manuel; a Huelva, también para conocer los lugares donde realizó su obra social y pastoral. Allí conocí la parroquia de San Pedro, y todo el ámbito de las minas de Riotinto y las escuelas del Polvorín; a Sevilla, para visitar su lugar de nacimiento, la iglesia donde recibió las aguas del bautismo y el seminario donde cursó sus estudios.


    Lo próximo fue Amberes (Bélgica). El profesor Norbert Ubarri, hace algún tiempo había comenzado a estudiar un tratado de mística y eucaristía del beato Jan van Ruusbroec titulado El espejo de la salvación divina. Entre los años 2009-2011 comenzó a hablar y escribir sobre la experiencia fundante de Palomares del Río, advirtiendo en ella algo más que una experiencia devocional. Comenzó a comunicar esta idea en varios foros.


    Mis dudas sobre el perfil del prelado y su compromiso para con la diócesis se veían mermadas. Además de las cuestiones históricas sobre el perfil humano, moral y espiritual de don Manuel y la salida de la diócesis, también había otros dos aspectos, propios de la simbología y la filología, que podían complementar lo histórico y revelar aún más datos sobre su persona.


    En el 2013 viajé a Roma para consultar los fondos de la biblioteca de San Alberto de los carmelitas, la del Teresianum de los Carmelitas Descalzos y el Archivo Secreto Vaticano. Tras un primer contacto con los primeros dos fondos, pude comprobar que no existe ningún trabajo de investigación de historia, filosofía, filología o mística sobre el prelado González García. Entre uno y otro viaje consulté los catálogos de los Archivos de Andalucía y la Biblioteca Nacional de Madrid. Allí entrevisté a don Luis Smedour Altolaguirre, hijo del cónsul de México en Málaga, Porfirio Smedour, cuyo testimonio constituye una aportación de gran valor para entender la salida del obispo de la ciudad malagueña rumbo a Gibraltar. De esta entrevista nació mi hipótesis de que había salido en barco, desde el puerto de Málaga en mayo de 1931. No debió salir por tierra, como escribía D. José Campos Giles en su biografía. La aparición de una dedicatoria que le escribió san Manuel González a D. Manuel Moreno Moreno, junto con otra documentación, da fundamento a la hipótesis de que la salida no fue por tierra sino por mar.


    En época más reciente, y después de haber leído mi tesis doctoral, seguí investigando en el Archivo Provincial de Antequera. Me animó la lectura de Historia de un alma, de santa Teresa de Lisieux, en la cual ella describe la importancia del entorno familiar en la forja de su personalidad. El entorno de don Manuel ha sido poco estudiado. Además, la consideración de los años transcurridos entre la experiencia de Palomares del Río y la composición del relato que la describe, me hicieron pensar que don Manuel pudo haberla compartido con su madre, Antonia García, con quien tenía gran sintonía espiritual. Por eso, con la ayuda del Dr. D. José Escalante, localicé las partidas de bautismo y matrimonio de sus padres y las de bautismo de sus tres hermanos varones Martín (1.o), Francisco y Martín (2.o). Destaca su aprecio por los grandes místicos del Carmelo, santa Teresa de Jesús y san Juan de la Cruz. En el caso de la abulense, no se comprendía hasta ahora el motivo por el cual en las casas de las Misioneras Eucarísticas de Nazaret siempre colgaba un retrato de santa Teresa con la frase: “A tu estilo todas”. Y es que su madre Antonia había nacido el 15 de octubre y llevaba por nombre de bautismo Antonia Teresa de Jesús María de los Dolores. Es obvio que esa devoción por la gran mística del Carmelo la conoció don Manuel a través de su madre y que se vivía en el entorno familiar.


    En el proceso de investigación para elaborar mi tesis fui confirmando otras facetas suyas no solo la de escritor fecundo, lo cual es evidente por la cantidad de obras, sino del ejecutor pensante de su magna obra del Seminario de Málaga, que podríamos catalogarlo como un tratado de teología en piedra donde se alternan todas las disciplinas que se estudian en él: sacramentología, cristología, moral, mariología, trinidad… También a medida que leía sus obras fui descubriendo la profundidad de su pensamiento, las palabras, giros y modismos que resonaban en mis oídos como algo que podría escuchar en los barrios más populares de mi ciudad y que el escritor empleaba en su obra para hablar de las cosas de Dios. Mi alma andaluza y mi forma de hablar típica de estas tierras encontraron el modelo de un teólogo y maestro que hablaba como habla mi pueblo.


    En el proceso escuché en boca de algunos que su pensamiento y su lenguaje en prosa no tenía gran valor. Para responder a esta pregunta, que todavía exigirá otros estudios posteriores, decidí aventurarme en un área académica nueva, a la cual he tenido que dedicarle mucho esfuerzo, y que es el último análisis sobre la capacidad evocadora o simbólica de su lenguaje.


    No cabe duda de que el perfil espiritual y moral del que ya hoy es santo canonizado fue el de un hombre cercano y comprometido con su pueblo malagueño. Fue un hombre que, como el mismo Jesucristo, “comió en la mesa de los pecadores”. Comprometido hasta la médula con su pueblo, se embarcó en la obra del seminario y escribió como el buen pastor, con lenguaje cercano para que también los más humildes captaran el mensaje.


    Este libro que ahora presento significa para mí mucho más que un ejercicio académico, sino una satisfacción personal. Como dice el final del cuento:


    No deben de juzgar a un árbol, o a una persona, por ver tan solo una de sus temporadas, y que la esencia de lo que la vida es, el placer y el amor que acompañan a la vida, solo puede ser medida al final, cuando todas las estaciones han pasado.


    Para mí, con este trabajo acoto las cuatro estaciones del cuento y puedo decir que don Manuel González las vivió en cada uno de los cuatros lugares donde se forjó y vivió. Andalucía lo forjó. En la Sevilla del siglo xix nació, se crio y recibió su formación para el sacerdocio. En Palomares del Río tuvo su encuentro con Jesús Sacramentado, sintiendo la desilusión por el abandono del sagrario. En Huelva puso en práctica el carisma recibido. Allí realizó la acción apostólica y recibió los consuelos espirituales típicos que le confirmaron el camino. En Málaga continuó su obra pastoral, siendo la cumbre el diseño y construcción de su seminario. Pero en la ciudad del Guadalmedina también confrontó las incomprensiones de algunos sacerdotes partidarios del obispo anciano y, justo durante su salida, la más terrible noche oscura al ver reducida su diócesis a cenizas y su obra en peligro de extinción. En Palencia se santificó. En una misa que celebró allí escuchó una voz interior que le decía: “te he traído a Palencia para hacerte santo”. Y así fue. Allí terminó su proceso de maduración espiritual y unión con el Amo, como él mismo lo llamaba. Por eso he querido titular este libro San Manuel González García. En Andalucía me forjó y en Palencia me hizo santo.

  


  
    
II.REVISIÓN HISTÓRICA


    
A.MÁLAGA EN EL PRIMER TERCIO DEL SIGLO XX:

    (1900-1931)


    En su vida se dibujan dos grandes etapas: una es la que comprendería, y como lo califica Gutiérrez García, el periodo andaluz, que es el más prolongado, 54 años, y que comprenden desde Sevilla, donde nace Manuel González, a Huelva, que es donde inicia y se consolida como sacerdote, y de Huelva a Málaga, que ocupa el episcopado malacitano, primero como obispo auxiliar, el 5 de diciembre de 1915 y como obispo titular, el 22 de abril de 1920. Y un segundo periodo, el castellano, que se prolongará durante ocho años y este, a su vez, dividido en dos momentos: el primero, el de su residencia forzosa en Madrid, y el segundo, como obispo titular de Palencia[1]  .


    José Luis Gutiérrez García hace una bonita comparación de la vida del santo con la de Jesucristo, comparación que desde la primera hora en que leí la obra de Gutiérrez me impresionó, y que recojo a continuación:


    Si se prefiere esbozar la trayectoria vital de don Manuel con arreglo a la pauta magistral y única de la vida del Señor, el Nazaret transcurre lento y sereno desde 1877 a 1905, todo él en Sevilla; la vida pública se desarrolla entre Huelva y Málaga –veintiséis años–; y la pasión y el Calvario se delinean y ahondan en los dos últimos lustros –Gibraltar, Ronda, Madrid y Palencia– de 1931 a 1940[2]  .


     


    
B.DON MANUEL GONZÁLEZ GARCÍA: PROBLEMÁTICA

    Y ENIGMA HISTÓRICOS


    El final del periodo malagueño, su estancia en Gibraltar y los sucesos posteriores constituyen un auténtico enigma para muchos historiadores y críticos quienes, por falta de información y de una explicación clara, han puesto en tela de juicio la coherencia de nuestra figura histórica.


    Esto ha traído consigo el oscurecimiento personal y ministerial de quien muchos han pensado que huyó, abandonando y dejando a la deriva la diócesis que le había sido encomendada pastoralmente en unos momentos críticos de la historia de España. En otras palabras, que don Manuel abandonó a su suerte a la Iglesia malagueña, a su clero y feligresía.


    En este libro pretendo arrojar nuevas luces que aclaren esta postura crítica que ha venido arrastrándose con el paso de los años y que actualmente sigue vigente entre algunos por transmisión oral e incluso escrita.


    La fuente principal para la elaboración de este trabajo sobre la figura de don Manuel González García es el libro del sacerdote y amigo de san Manuel, José Campos Giles, El obispo del sagrario abandonado[3]  , en cuya obra dejó algunos aspectos sin aclarar y que ha sido la causa principal del enigma surgido en torno a la figura del prelado y que aún siguen siendo muy debatidas. Por ejemplo, en fechas recientes se ha escrito:


    También ardieron durante la misma noche partes del palacio episcopal, donde las llamas destruyeron las techumbres y muros, y alcanzaron la residencia del obispo (Manuel González García), quien pudo escapar a través de calle Fresca, ayudado por el abogado Alejandro Conde y el socialista Antonio Abolafio. Marchó hacia Gibraltar, y después de aquellos sucesos, no quiso volver nunca a Málaga capital[4]  .


     


    Otro ejemplo:


    El prelado iniciaría un largo éxodo huyendo de un lado para otro disfrazado con ropas de mujer[5]  . 


    Esta afirmación de Enrique del Pino es un ejemplo de las respuestas que se han dado a tantas preguntas sin contestar sobre la figura de don Manuel González y que han ensombrecido su labor evangelizadora y social como obispo de Málaga. A continuación vamos a ver cómo esta afirmación de que don Manuel se disfrazó de mujer para escapar no es cierta, y que está demostrada empíricamente en una declaración de una de las hermanas de la Cruz que se encontraba oculta junto con don Manuel, en los bajos del palacio episcopal, en aquel día fatídico de mayo de 1931[6]  :


    Queridísima Conchita en Jesús: Me pide datos de (sic) del 12 y con gusto los doy más no serán muchos pues no quiero poner más que los que sean exactos, es decir, los que alguna hermana haya presenciado o yo misma recuerde con firmeza.


    El día 11 lunes a la 4 poco más de la tarde, me dijo D. Antonio cerrara la puerta pues los periódicos de Madrid se estaban repartiendo y toman trágicos sucesos y pudiera haber alguna manifestación que iba avisar por teléfono al Sr. obispo que estaba en el seminario y no sabía si cerrar o no la puerta de palacio. Bastó esto para que yo me intranquilizara y avisaron a casa de Eugenia que de ningún modo dejaba a las hermanas ir a velar por lo que su marido vino a decirme que no había motivos de alarma pues la población estaba pacífica y si algo se iniciara enseguida vendría avisar pero para más tranquilidad todos se fueron a pasar la noche a su casa a lo que yo no accedí.


    A las 9 Dolores había dicho por teléfono al Sr. obispo desde Manzanares que estuviera tranquilo que no pasaría mucho, esto por seis veces, y que mandarían guardias al palacio y a todos los conventos. Yo cuanto más tranquilidad me daban más intranquila me sentía y a las 10 mandé se acostaran las hermanas que habían velado quedándonos con Nuestro Señor, las hermanas Petra y Srta. Rosalía y servidora que mientras cerramos las puertas y arreglamos las lámparas eran las 11 y mientras este tiempo no sentimos llamar a la puerta a la madre de Eugenia y D. ª Teresa que venía a llamarnos a su casa y al Sr. obispo pues se habían enterado estábamos en gran peligro, más dos muchachillos les dijeron era inútil llamara porque a las 8 había salido el Sr. obispo con su familia y las hermanas.


    Después D. Juan Sánchez Jiménez fue con un auto para llevarse a las hermanas y no le dejaron llegar a la puerta los referidos muchachillos diciendo que en el palacio no había nadie pues a las 7 las hermanas habían sido trasladados muy lejos y el Sr. obispo con su familia así que en vista de esto D. Juan (que es pariente de hermana Srta. Rosalía) se fue muy tranquilo. A D. Manuel Garrido le acaeció lo mismo. De nada de esto nos percibimos hasta después que nos lo dijeron. Rezamos la estación pero no la terminamos pues mi intranquilidad subió de junto así que me dirigí a Betania observando la galería y costureras de palacio iluminando, divisándose algunas personas que no sabíamos quienes eran y a las 11 poco más se apagaron las luces y la calle estaba desierta; volvimos a la iglesia más no pudimos rezar, una fuerza interior nos hizo a las tres hermanas levantarnos sin hablarnos volvimos a Betania que continuaba desierta, más yo dije con resolución, no nos moveremos de aquí; cerca de las 12 pasaron tres jóvenes y uno decía, eso es muy sencillo, un fósforo, un papel, y la gasolina vuela, y después fijándose en la celosía dijo ¿Aquí hay monjas? A no eso es del obispado, solo que han hecho obra. Esto bastó para que yo echara a correr a llamar las criadas dispuestas a que pasaran la noche con nosotras, llamé repetidas veces con fuertes golpes más nadie contestó ya me disponía ir a las habitaciones de D. Antonio cuando un fuerte repique de la campanilla de la puerta me animó a volver a llamar a las criadas y una salió y fue avisar. Las hermanas Petra y Srta. Rosalía que se habían quedado en Betania dicen que apenas salí aparecieron en la calle un numeroso grupo de revoltosos llevando un alba que quemaron en la puerta nuestra diciendo, ya este lo cogimos, así que corrieron a llamar a las hermanas que estaban acostadas y todos se volvieron a palacio en el momento que llegaba el Sr. obispo que se dirigió al sagrario, y yo le dije ¿Sr. y nuestro copón? Tráigale, más al notar que yo vacilaba, me volvió a decir, Tráigale y no se altere que Dios mira y por sus elegidos. Yo corrí y la hermana Petra abrió el sagrario entregándome el copón que había bastante formas por haber consagrado aquel día en nuestra capilla el Sr. obispo nuestro padre, enseguida lo tomó dándonos la santa comunión con cuantas formas pudo hasta quedar vacío, yo alcancé un golpe de cristales seguramente de las piedras que tiraban. Por indicación del Sr. obispo nos fuimos a la casa de los Maristas pues según D. Ángel Fraile que acababa de llegar pues había ido a inspeccionar todas las puertas estaban ardiendo. Seguimos por la casa de los Maristas y al echarse de menos dos hermanas el Sr. obispo con la paz y serenidad acostumbrada se volvió para buscarlas a lo que todas nos opusimos yendo su sobrina y alguien más.


    Al bajar la escalera no sé quién dijo ¿Qué va a ser de nosotras? El Sr. obispo dijo: Confiar que quien confía en el Sr. no será jamás confundido.


    Nos refugiamos en un basurero especie de sótano al lado de una puerta por donde los maristas sacaban la basura y allí nos dijo el Sr. obispo nos iba a dar la absolución por lo tanto hiciéramos un acto de contrición. Seguramente no hacemos otro tan perfecto. Dijo Jesús mío perdónanos y perdona a tu pueblo, ten misericordia de nosotros que hemos pecado, Madre Inmaculada salva nuestras almas cobíjanos con tu manto. Algo más dijo pero lo omito por no saberlo con firmeza. Después nos dio la absolución y se sentó en las escaleras del sótano a rezar una parte del rosario, con gran fervor más al llegar al segundo misterio la turba golpeó la puerta donde estábamos y el Sr. obispo se dispuso a abrir, oponiéndonos todo pero su hermana lo animó y abrió. La turba quedó suspensa algunos momentos, solo se oyó la voz del Sr. obispo que dicen pues yo no lo puedo asegurar. “A la nobleza del pueblo me entrego yo y toda mi familia”. La turba dijo saliera y todos salimos y después de dar vueltas por varias calles dijeron Sr. obispo póngase un abrigo de Sra. y quítese eso (el solideo) y contestó sonriendo; no, Málaga es muy noble […]. Al llegar a la calle Sánchez Pastor dieron un ¡Muera el obispo! Uno de los republicanos dijo ¡no, este no! El cardenal Segura[7]  . Le preguntaron donde quería ir, a casa de D. Antonio Cerro, la turba le acompañó dando en las puertas vivas a la república. Una vez en la casa con la paz y tranquilidad en el semblante dijo vamos a continuar el rosario. Cuando terminó dijo en tono de broma. Ya cuando viejas tienen algo que contar. Una Sra. llegó a saludarlo lamentando de lo pasado y dijo: D. Antonio a mí me dijeron a D. Manuel lo quieren mucho y ya ven. El Sr. obispo contestó; Sí, pues todavía no nos han hecho lo que a san Pablo que lo apedrearon tres veces y después que trabajó por contentarlos a todos y por último le cortaron la cabeza y no lo crucificaron porque era romano de modo que bien y podemos decir que a nosotros no nos han hecho nada y dichosos los que les ha cabido en suerte padecer algo por el nombre de Cristo. El decirle su hermana no tenían ni para poner un telefonema ni más ropa que la puesta contestó; Mejor, ahora estamos como los apóstoles. Lamentase otra vez D. Antonio que no se había podido salvar, contestó el Sr. obispo; pues nos lo han dejado todo porque lo principal es la gracia de Dios y eso por su misericordia la tenemos. Se lamentó su sobrina de cuanto habrá trabajado con el granito y todo era perdido más el Sr. contestó; Perdido no, pues lo que se hace por Dios todo tienes su recompensa. Horas después se disponía a marchar pues la estancia en aquella casa se hacía comprometida para todos. Dispuso nos trajeran vestidos de las hermanas, nos dio la bendición y se despidió diciendo; Hasta muy pronto que nos volveremos a reunir. Al decirle yo ¿Sr. para lo mismo? Me respondía ¿Le pesa? ¿Habrá cosa más hermosa que padecer persecuciones por Jesús? Un poco conmovido nos volvió a bendecir y se marchó con el Sr. Heredia a una finca de campo llamada la Vizcaína. Desde esto nada puedo decir cierto aunque muchas cosas me han contado. Si llega esto a manos de Conchita sepa me ha escrito su hijo y me dice una frase digna de copiar: Jesús haga nos reunamos pronto para vengarnos de nuestros enemigos haciéndoles tanto bien como mal nos han hecho.


    Yo también confío y pido a Jesús no sea eterna esta separación pues si en esta vida por sus altos fines no nos podemos reunir en la otra estemos más juntos que en el palacio de Málaga.


    En el sagrario los recuerdo: Sor M.ª Salvadora de la Cruz García[8]  .


    El hallazgo de la primera parte del diario de la hermana María de la Concepción González Álvarez de Luna, sobrina del prelado, en el Archivo de las Hermanas Nazarenas de Palencia, matiza la hipótesis de Enrique del Pino en su obra Historia total de Málaga, “en que el prelado disfrazado de mujer huyó de un lado para otro”. Del Pino pudo haber elaborado esta hipótesis de tradición oral de la población que ha llegado hasta nuestros días. Un rumor que basándonos en el diario de la sobrina de don Manuel que estuvo presente junto a su tío y la hermana del mismo, Antonia, en los momentos de la quema del palacio episcopal, contiene una verdad, pero tergiversada: cedo la palabra a la sobrina del prelado, María de la Concepción.


    No he dicho que cuando se presentó el Sr. obispo a la turba al salir a la calle un desalmado le cogió de la esclavina de la sotana y zamarreándolo y mirando al solideo gritaba: ¿Y eso y eso? Como para que se asustara. Otro contestó: No, así, así es como lo salvamos; si llega a estar disfrazado con un abrigo de señora esta noche lo linchamos. El que le cogió de la sotana llevaba un revolver y le apuntaba según ha dicho Alejandro Conde. Otros dicen que llevaba un cuchillo y el Sr. obispo vio a varios que llevaban cordeles pues según nos han dicho el plan que tenían era cogerlo en la cama y llevarlo amarrado a que presenciara todos los incendios y luego pegarle y dejarlo amarrado a lo alto de un farol […].[9]   


    Posiblemente este comentario que se produjo en medio de un ambiente de caos, griterío y de odio, haya dado lugar a la mala interpretación del mismo. En esta cita del diario se observa que parte de la turba valoró positivamente la actuación de don Manuel de salir en medio del gentío embravecido con su vestimenta episcopal habitual, señal de que no tenía nada por lo que temer. Además, si leemos este diario incompleto, se vislumbra que pese al odio que se sentía contra la Iglesia y sus ministros, a este obispo tan cercano al pueblo se le brindaron algunas muestras de benevolencia.


    Estos cuestionamientos me llevaron a mí a desconfiar de la coherencia de los actos de don Manuel, motivo por el cual decidí realizar esta investigación para aclarar mis dudas. Así, intentaré realizar un análisis histórico para dar respuesta a las siguientes preguntas:


    1.¿Don Manuel González huyó de Málaga tras los acontecimientos de 1931 o se vio obligado a salir pese a su voluntad?


    2.¿Cómo sintió el clero malagueño la salida de don Manuel en unos momentos de incertidumbre y de caos?


    3.¿Pasados los disturbios de mayo del 1931, quiso regresar o le impidieron el regreso al pastoreo de la diócesis?


    
C.INFANCIA, FORMACIÓN Y ORDENACIÓN SACERDOTAL


    Manuel González García nació en Sevilla, el 25 de febrero de 1877, en unos momentos en que España vivía una restauración monárquica. Sus padres fueron Martín González Lara y Antonia García Pérez, naturales de Antequera (Málaga). Su padre era de profesión carpintero y ebanista y su madre estaba dedicada a las labores de su casa y, además, era contribuyente al sostenimiento económico de la familia, cosiendo para la calle.


    La situación económica que se vivía en Antequera por estos años llevó a Martín y Antonia a emigrar a Sevilla en busca de mejoras económicas. Martín comenzaría trabajando como carpintero en el colegio de los salesianos. A los dos años abriría un taller de carpintería y ebanistería.


    Fruto de este matrimonio nacerían cinco hijos. El primogénito moriría a los pocos años. Esto se deduce porque al segundo hijo le ponen por nombre Francisco y no Martín, sin embargo, al tercer hijo varón ya le pone el nombre de su hermano mayor fallecido. La diferencia de edad, como veremos más adelante, entre Martín (primer hijo 1869) y Francisco (segundo hijo 1871) es de dos años. Martín, el tercer hijo, nació en 1874. Esto nos lleva a pensar que el primer Martín murió con la edad comprendida entre los tres y cinco años. Es decir, que Francisco ya había nacido cuando el primer Martín murió.


    La familia González García quedó con tres hijos varones: Francisco, Martín y Manuel; y una niña: Antonia. Manuel ocuparía el cuarto de los hijos.


    Ahora bien, llegados a este punto, siempre que se ha hablado sobre la infancia y genealogía de san Manuel González García, sabemos de él por sus biógrafos lo que se ha expuesto hasta ahora: el cuarto de cinco hermanos, sus padres naturales de Antequera, el nombre de cada uno de ellos, el fallecimiento del hermano mayor, el traslado de sus padres e hijos a Sevilla en busca de futuro laboral y el nacimiento del prelado y su hermana Antonia en la capital hispalense.


    La investigación más reciente en el Archivo Histórico Municipal de Antequera, con la colaboración de su archivero y cronista oficial el Dr. José Escalante Jiménez y la autorización del obispado de Málaga para poderse hacer público, aporta un enriquecimiento a los antecedentes familiares de don Manuel. La aparición de la partida de bautismo de su padre, la partida de bautismo de su madre, el expediente matrimonial de ambos, las partidas de bautismo de sus hermanos Martín (fallecido), Francisco y Martín, y el censo poblacional donde nos indica la calle y el domicilio donde residieron sus padres hasta que se trasladaron a Sevilla. Esta documentación nos permite saber el nombre de sus bisabuelos y abuelos paternos y maternos entre otros datos de interés.


    Su padre Martín Lara González nació en la ciudad de Antequera a las seis de mañana del 2 de noviembre de 1838, hijo legítimo de Jerónimo González, de oficio el campo, y de Francisca de Lara, siendo sus abuelos paternos Diego González y Joaquina Palomo, y los maternos, Cristobal de Lara y Rosa Mayorgas, todos naturales de Antequera. El mismo día de su nacimiento recibió las aguas bautismales de mano del cura inscrito de la parroquia de San Pedro (Antequera), don Salvador Fernández, y se le puso por nombre Martín Jerónimo Eugenio Lara González. Fue su padrino don José Casasola, administrador de la máquina de hilados de lana de don Vicente Robledo, y como testigos Armando García y Francisco Navarro, acólitos de dicha parroquia[10]  .
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    Partida de bautismo de Martín González y Lara.


    Su madre Antonia García y Pérez nació en la ciudad de Antequera a las diez de la noche del 15 de octubre de 1841, hija legítima de Juan García, oficio del campo, y Antonia Pérez, siendo sus abuelos paternos Diego García y Matilde Pérez, y los maternos Juan Pérez y María Rabaneda, todos naturales y vecinos de Antequera. El 17 de octubre de 1841 recibió las aguas bautismales de manos del cura inscrito de la parroquia de San Pedro (Antequera), don Juan Sarmiento, y se le puso por nombre Antonia Teresa de Jesús María de los Dolores García y Pérez. Fueron sus padrinos Antonio López, oficio del campo, y su mujer Ana Caballero, ambos naturales y vecinos del Valle de Abdalají. Testigos del bautismo fueron Jerónimo de Mesa y Joaquín García, acólitos de esta iglesia de San Pedro y naturales de esta ciudad de Antequera[11]  .
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    Partida de bautismo de Antonia García y Pérez.


    Sus padres, Martín y Antonia, contrajeron matrimonio el 22 de julio de 1867 en la parroquia de San Pedro (Antequera), siendo cura coadjutor y ministro que ofició el enlace don Manuel María del Rosario Herrera. Martín González Lara, de oficio carpintero, tenía 28 años. Antonia García Pérez tenía 26 años, ambos solteros, naturales y vecinos de Antequera. Previo a su matrimonio fueron examinados y aprobados en doctrina cristiana, confesados y comulgados, y precedidos los demás requeridos legales para la validez y legitimidad de este contrato sacramental. Fueron testigos don Agustín Ramírez, presbítero, y Rafael Artacho. Sus padrinos de boda fueron Francisco Rosas y Francisca Aguilera, su mujer, ambos de esta vecindad[12]  .
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    Expediente matrimonial de Martín González y Antonia García.


    Su vivienda conyugal la situaron en la calle La Vega, número 3, Antequera. Residieron en este domicilio alquilado, y cuyo propietario era don Juan Lorenzo, tal y como consta en el libro de distritos de 1871, folio 101, hasta que partieron hacia Sevilla[13]  .
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    La familia González García residía en la Calle la Vega n.o 3 inquilinos de don Juan Lorenzo.
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    La casa en la actualidad ubicada en Calle la Vega n.o 3 (Antequera-Málaga).


    El primer hijo del matrimonio, Martín González García, nació el 18 de enero de 1869 a las dos de la madrugada. Recibió las aguas bautismales el 24 de enero de 1869 de manos del cura ecónomo de esta iglesia de San Pedro (Antequera), don Joaquín de Borgas. Se le puso por nombre Martín Jesús de la Purísima Concepción Rafael Pedro de Santa Francisca de la Trinidad. Aseguró su padre Martín no haber tenido otro de este nombre. Sus padrinos fueron Francisco Rosas Martín y Francisca Aguilera, su mujer, naturales de esta ciudad, a los que se les advirtió el parentesco espiritual y obligaciones que por él contraen. Testigos fueron del bautizo don Francisco Ruíz y don Agustín Ramírez, sacristanes de esta parroquia[14]  .
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    Partida de bautismo de Martín González García (primer Martín, como le llamamos, ya que este falleció y al tercer hijo se le puso el mismo nombre).


    El segundo hijo del matrimonio, Francisco González García, nació el 14 de marzo de 1871 a las cinco de la tarde. Recibió las aguas bautismales el 15 de marzo de 1871 de manos del cura coadjutor de esta iglesia de San Pedro (Antequera), don Manuel María del Rosario Herrera. Se le puso por nombre Francisco de Paula Isidro Jesús María de la Concepción Matilde de la Santísima Trinidad. Aseguró su padre no haber tenido otro de este nombre. Sus padrinos fueron Francisco Rosas y Francisca Aguilera, su mujer, naturales de esta ciudad, a los que se les advirtió el parentesco espiritual y obligaciones que por él contraen. Testigos fueron del bautizo don Francisco Ruiz y don Agustín Ramírez, sacristanes de esta parroquia[15]  .
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    Partida de bautismo de Francisco González García.


    El tercer hijo del matrimonio, Martín González García, nació el 22 de agosto de 1874 a las once de la mañana. Recibió las aguas bautismales el 22 de agosto de 1874 de manos del cura ecónomo de esta iglesia de San Pedro (Antequera), don Juan Muñoz Herrera, doctor en Sagrada Teología y licenciado en Derecho Canónico. Se le puso por nombre Martín Jesús María de la Concepción Sinforiano de la Santísima Trinidad. Aseguró su padre que había tenido otro del primer nombre y que había muerto. Sus padrinos fueron Francisco Rosas Martín y Francisca Aguilera Lara, su mujer, vecinos de esta ciudad, a los que se les advirtió el parentesco espiritual y obligaciones que por él contrajeron. Testigos del bautizo fueron don Francisco Ruíz y don Agustín Ramírez, sacristanes de esta[16]  .
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    Partida de bautismo de Martín González García (segundo Martín).


    Paradójico de la vida es que el párroco de la familia González García en ese momento era don Juan Muñoz Herrera, el mismo que bautizó al tercer hermano de san Manuel y que sería posteriormente el obispo titular de Málaga. Encontrándose enfermo requirió a la Santa Sede ayuda para el gobierno de la diócesis malacitana. El obispo elegido sería san Manuel González García, quien luego, al fallecer el primero, lo sustituiría como obispo titular. Don Juan tuvo “sus más y sus menos” con don Manuel, como veremos más adelante.


    ¿Se identificaron los dos obispos? ¿Recordaría don Juan Muñoz a la familia González García, feligreses suyos en la parroquia de San Pedro? Interrogantes que nos quedan a nosotros y, que si ellos no hallaron respuesta en esta vida terrenal, en la presencia del Padre ya la habrán encontrado.


    Una anécdota curiosa que muestra el agradecimiento de don Manuel a los padres que le habían dado la vida es cuando, siendo obispo titular de la diócesis de Málaga, visita la ciudad de Antequera el 8 de noviembre de 1920. En las partidas de bautismo de sus padres y en el expediente matrimonial de ambos aparecen la rúbrica del prelado y el siguiente epitafio: PARA GLORIA DE MI PADRE (Q. E. P. D.), PARA GLORIA DE MI MADRE (Q. E. P. D.) y en el expediente matrimonial: PARA GLORIA Y HONOR DE MIS PADRES (Q. E. P. D.). 


    MANUEL GONZÁLEZ GARCÍA, OBISPO DE MÁLAGA, 8 DE NOVIEMBRE DE 1920. 


    San Manuel González García abrió los ojos a la vida, un domingo, a las cinco de la mañana, en la mítica calle sevillana del Vidrio, número 22, junto a la plaza de las Mercedarias[17]  .


    Manolito, tal y como le llamaba cariñosamente su familia, recibiría las aguas bautismales a los tres días de su nacimiento, el 28 de febrero de 1877, en la parroquia de San Bartolomé y de San Esteban, con el nombre de Manuel Jesús de la Purísima Concepción Antonio Félix de la Santísima Trinidad[18]  .


    La vida de los hermanos transcurriría en el seno de una familia humilde y con dificultades económicas propias de la clase media baja de la época[19]  . Más tarde don Manuel la calificaría como una pobreza serena, ya que la alegría y la paz familiar nunca se verían alteradas por carencias materiales, y profundamente cristiana. Desde muy pequeños aprendieron de sus padres el amor y la devoción a la Virgen, especialmente en la advocación de la Alegría y a la Virgen de los Reyes, patrona de la capital hispalense, y la frecuente visita al Santísimo Sacramento. El rezo en su casa no faltaba nunca en la mañana, al mediodía, en la tarde, en el rezo del santo rosario en familia y a la hora de dormir.


    Antonia era una mujer profundamente religiosa, que inculcaría a sus hijos su estilo de vida: comunión diaria y cumplimiento alegre de las obligaciones cotidianas, santificándose en las cosas ordinarias del día a día. Era una mujer fuerte, de alma grande y generosa, enérgica, simpática y alegre, de cabellos rubios, que heredaría Manuel.


    Martín era un cristiano laborioso y honrado, cumplidor, de alta estatura y de complexión robusta que se contrarrestaba con su sencillez bondadosa.


    A los nueve años Manolito, tras su preparación y afinamiento catequético, (ya que los inicios cristianos los recibió en el seno familiar), el 11 de mayo de 1886 recibió a Jesús Sacramentado en la iglesia de las Escuelas de San Luis, de manos de su tío, el canónigo de la catedral de Sevilla, don Francisco García Sarmiento, quien era también secretario de Cámara y Gobierno del arzobispado[20]  . El 5 de diciembre del mismo año, recibiría el sacramento de la confirmación en la capilla del palacio arzobispal por el cardenal de Sevilla, don Ceferino González Díaz.


    Manuel a los diez años era alto, delgado, de cabellos rubios y rizados, con un remolino en la frente y unos ojos de color azul intenso, un oído fino y un timbre de voz vibrante. Destacó por su aplicación y brillantez en los estudios, primero iniciando una auténtica peregrinación por las escuelas modestas de barrio, bajo la enseñanza de unos maestros sencillos[21]  . Después asistió a la escuela pública de Sevilla, situada en la calle Céspedes, y a continuación a la de don José Naranjo, en la calle de San José, donde realizó la mayoría de sus estudios primarios. Posteriormente asistió a la escuela de don José Malica, en la calle Soledad, y al poco tiempo su tío, el canónigo de la catedral de Sevilla, se interesó para que se matriculase en el Colegio de San Luis, ubicado en la misma calle de la Soledad, donde predominaba la disciplina severa.


    Las buenas cualidades de Manuel para la música, voz y oído, y su deseo por formar parte de los seises de la catedral de Sevilla, llevó a su tío canónigo a encontrarle plaza en el colegio de San Miguel, situada frente a la catedral. El cabildo catedralicio atendía la formación de los niños del coro y allí permanecerá hasta la edad de los doce años.


    En este colegio, de San Miguel, Manolo se sintió a gusto y cumplió su deseo de cantar y bailar con los seises delante del Santísimo el día del Corpus y en el de la Inmaculada Concepción, madurando su amor a la virgen y a la eucaristía. Pasión que le llevó a forjar toda su vida por y en torno a ellos.


    Dios había llamado a Manuel a una vocación; a los doce años Manuel atiende a esta llamada e ingresa en el seminario. Ahora este rubio joven no pide opinión ni a su tío canónigo ni a sus padres, solo pide consejos a Dios y la respuesta es la de un Sí rotundo.


    El no decir nada Manuel sobre su deseo de atender a la llamada del Señor probablemente se debió al miedo del niño de que este sueño hubiese sido mermado por sus seres queridos ante la situación económica tan precaria que se vivía en el seno familiar y que no podían costear los gastos de estudios y de manutención en el seminario:


    Ha cerrado la noche y Manolo no vuelve a la casa; ya son diez años los que ha cumplido, probó el Pan de la eucaristía y recibió la Confirmación […] por todas partes le anduvieron buscando. No dejó su hermano Martín iglesias ni callejuelas, ni plazas ni rincones del barrio, que no recorriera impaciente, pero […] ¡en vano! […] de pronto, sobre las piedras de la calle se oyen, atropellándose presurosa, las pisadas de alguien que más que correr vuela… ¡Ahí viene! Es él […]. Pero Manolo ¿qué horas son estas? […]. ¡Papá, mamá! No se disgusten, no me riñan, lean lo que dice aquí: ¿Qué es esto? Su padre pasó rápidamente los ojos y cuál no sería su sorpresa cuando vio que se trataba de la papeleta de examen de ingreso en el Seminario. Vengo del Seminario y esta es la papeleta del examen de ingreso y estoy aprobado! ¡Pero, chiquillo! ¿Cómo es esto? Sí, ya está todo arreglado. Mamá, ahora tiene usted que ver al señor cura de San Bartolomé y darle el dinero de los papeles que he tenido que presentar[22]  .


    Decidido a atender la llamada del Señor, acudió a su párroco solicitándole un certificado de buena conducta y se presentó al examen de ingreso al seminario. La buena disposición de Manuel se apreciaba desde pequeño. Él pagaría sus estudios en el seminario con su servicio; es decir, que entraba en el seminario en condición de fámulo y con la obligación de servir a los demás, ayudar a la limpieza de la casa y quedarse en ella buena parte de las vacaciones.


    Sus padres, Martín y Antonia, no podían decir NO a la solicitud que “el Amo”, como le llamará posteriormente en sus escritos, les había hecho a través de su hijo Manolito. Esto no quita que sus padres quedaran sorprendidos porque nunca antes Manuel había hecho nada sin haberlo consultado previamente con ellos. Ante esta sentida llamada de Dios, su madre Antonia no se podía oponer, lo único que le dijo a Manuel fue:


    Hijo mío, mucho nos gustaría que fueses sacerdote, pero si el Señor no te llama, no lo seas, mejor quiero que seas un buen cristiano, que un mal sacerdote[23]  .


    Probablemente este primer descontento de sus padres se debía a que otro hijo, hermano de Manuel, Francisco, había entrado en el seminario pero no perseveró. Esto supuso una prueba y una gran contrariedad para los padres. A los 12 años, Manuel ingresaría en el curso académico 1889-1890 en el Seminario Menor de Sevilla[24]  .


    Quince años duraron sus estudios en el seminario antes de recibir el sacramento del Orden Sacerdotal, en la institución sevillana de santas Justa y Rufina. El comportamiento de Manuel, según palabras de sus formadores, fue siempre de respeto a sus superiores y de actitud cordial hacia sus compañeros.


    Brillante en los estudios de filosofía y teología, siempre obtuvo las mejores calificaciones y los primeros premios en todos los cursos de la carrera, y aún más brillante fue su maduración espiritual cosechada en la oración y en su trato con Jesús Sacramentado en el sagrario[25]  . Las lecturas espirituales de los padres de la Iglesia, el trato y el estudio de las Sagradas Escrituras y sus prácticas piadosas fueron forjando su vida espiritual y presacerdotal: “Cultura, sí; pero sobre todo, santidad de vida”[26]  .


    Desde que era infante, y luego en su etapa preadolescente, Manolo apuntaba a que Dios tenía planes sobre él. Dos autorizados testimonios nos lo prueban: uno referido a sus estudios y carácter; otro relativo a su vida de piedad. Gutiérrez García recoge de la biografía de Campos Giles, El obispo del sagrario abandonado, estos dos testimonios:


    Un día hablaba con Martín, el padre de Manuel, el rector del Seminario Menor. Como Manuel era rubio, le llamaban cariñosamente “el rubillo”. Pues bien, comentaba el rector, “el rubillo como siga derecho, va a ser una gran cosa; pero como se tuerza, es capaz de armar un cisma en la Iglesia de Dios”. Manolito, añadía, hará todo lo que se proponga; si se cae la Giralda y él quiere levantarla, a los pocos días la levanta; todo lo que quiere lo consigue…[27]   


    A los 15 años unas fiebres tifoideas le hicieron volver a casa hasta que se recuperase. Fue Martín, su padre, el que al ver el sesgo que la enfermedad tomaba, decidió este regreso temporal. Vino el médico de la familia ¡aquellos inolvidables y hoy casi extintos médicos de casa!, examinó al enfermo y pronosticó que la situación era muy grave. Preocupación profunda en todos. Antonia cuidaba a su hijo con ese amor que solo las madres tienen. Un día le arreglaba la cama y vio con sorpresa que Manuel tenía algo alrededor de la cintura. Era un cordón a manera de cilicio que Manuel había ocultado incluso en sus delirios de fiebre. Dato sumamente curioso, que demuestra por dónde iba aquel seminarista en los caminos de Dios. Se lo quitaron. La enfermedad hizo crisis felizmente y Manuel recuperó la salud. Volvió al seminario. Pero el P. Pérez Pastor, el padre espiritual de las inspecciones nocturnas por los tránsitos y dormitorios del seminario, les había dicho antes a Antonia y a Martín: “Si Manolo se muere, se va derecho al cielo, porque es un alma tan limpia que no ha perdido la gracia bautismal”[28]  .


    Como acaba de relatar fueron muchas las pruebas que Dios puso a Manuel desde sus comienzos y que permitieron probarse en la firmeza de su vocación. Cuando Manuel tenía 15 años contrajo unas fuertes fiebres tifoideas que incluso temieron por la vida del joven muchacho. Manuel fue trasladado al domicilio familiar a petición de su padre Martín. Las fiebres fueron tan altas que incluso lo llevaron al delirio. La situación fue tan preocupante que mantuvo a toda la familia y a los formadores del seminario y compañeros en alerta a un desenlace fatídico.


    Sin embargo, Dios tenía otros planes para Manuel: superó estas fuertes fiebres aunque, probablemente fruto de ellas, le quedó la secuela que le acompañó a lo largo de su vida: una cefalalgia. Pero esto no fue impedimento para seguir siendo brillante en sus estudios, colaborar en el periódico El Correo de Andalucía y en vacaciones hacer de preceptor en la casa de los señores de Ibarra. Se presentaba también a los premios extraordinarios para ahorrar a sus padres los gastos de matrículas y de libros[29]  .


    La vida de Manuel no fue nada fácil que digamos. Los contratiempos le asomaban. En 1889 la patria lo reclamaba para el servicio militar. La única manera para poder librarse del servicio militar era pagar 1500 pesetas, una cuantía elevada para la época y que pocos podían cubrir. Sus padres ya lo hicieron con su hermano mayor Martín, pero ahora con Manuel no podían: sus recursos económicos se lo impedían.


    Pero como bien dice el refrán español “más hace el que quiere que el que puede”, Manuel no se dio por vencido. Solicitó al rector del seminario el permiso para hacer una colecta y reunir la cantidad necesaria, y así no tendría que abandonar el seminario ni aplazar esa deseada vocación de hacer bajar a Dios con sus manos en el ministerio del sacerdocio.


    Esta solicitud de ayuda económica llegó hasta la propia infanta María Luisa Fernanda de Borbón, hija de Fernando VII. Le causó tan buena impresión a la infanta, que mostró deseos de conocer aquel seminarista tan simpático y se ofreció para ayudarle a completar su cuota de 1500 pesetas. La actuación del joven Manuel tuvo tal repercusión que la circular llegó incluso a un periódico católico madrileño, estableciéndose una suscripción para ayudar a todos aquellos jóvenes que se encontrara en la misma situación de Manuel o en circunstancias similares.


    Previo a recibir los ministerios, Dios le vuelve hacer un regalo a Manuel: viaja a Roma en peregrinación para celebrar el Jubileo Episcopal del papa León XIII. Manuel tan solo llevaba en su bolsillo 25 pesetas para todo el viaje. Este viaje significó mucho para su vocación. Pudo conocer al santo padre León XIII provocando en el joven una gran emoción y estímulo.


    El 14 de abril de 1900, Manuel recibió la tonsura y las órdenes menores, en la capilla del palacio episcopal, de manos del arzobispo cardenal Marcelo Spínola Maestre[30]  . El 11 de junio de 1901, en las Témporas de Pentecostés, recibe el diaconado en la capilla del seminario, de manos de obispo don Antonio Cabal y Rodríguez, titular de Lystra y dimisionario de Pamplona.


    Este futuro sacerdote se preparaba con esmero y piedad para subir al altar, y algún sacrificio tendría que hacer para compensar tantos dones con que el Señor lo había enriquecido:


    Según él mismo contaba, al ser ordenado de diácono juzgó que era más propio de su carácter sagrado abstenerse de un gusto en el que hasta entonces no había visto inconveniente y que le estaba permitido. Nunca quiso, además, verse amarrado por afición alguna, y el temor de que un cigarrillo pudiera llegar alguna vez a dominarle, influyó mucho en él para renunciar a este gusto. Algún sacrificio debió de costarle; pero su voluntad fue siempre firme y decidida; le bastó ver lo más perfecto para hacerlo y cortar un día en seco para siempre. No quería que tocasen al Señor sus dedos alguna vez tostados […] por el humo del tabaco[31]  .


    Llegó el día soñado, en las Témporas de San Mateo. El 21 de septiembre de 1901, recibió el presbiterado y sus manos fueron consagradas con el crisma de salvación en la capilla del palacio episcopal, de manos del obispo Marcelo Spínola Maestre[32]  .


    El neopresbítero abraza a sus padres con gran entusiasmo. Ya es sacerdote de Cristo y hasta la eternidad. Unos grandes tarjetones con la imagen de María Auxiliadora indican el día y la hora en que el nuevo sacerdote celebrará su primera misa. El día señalado es el 29 de septiembre, día de san Miguel Arcángel, a las nueve de la mañana, en la parroquia de la Santísima Trinidad de Sevilla, pastoreado por los padres salesianos.


    Fueron los padrinos de capa los padres salesianos don Pedro Ricaldone y don Segundo Álvarez Arteta, y como diácono y subdiácono don Francisco Casado Ramos y don José Álvarez de Luna[33]  .


    Desde su ordenación en 1901 don Manuel desempeñó su ministerio sacerdotal en la ciudad hispalense. Una misión de envergadura que madurará personal y espiritualmente a este joven sacerdote con apenas 25 años recién cumplidos fue la misión popular de Palomares del Río, el 2 de febrero de 1902.


    El sentido de obediencia a su obispo y la disponibilidad a la llamada hicieron que don Manuel partiera hacia su nuevo destino. Las penurias del viaje: primero, en un barquillo que le sirvió para cruzar el río Guadalquivir y luego otro tramo de camino en burro hasta su destino, acompañado del sacristán que fue a recogerlo, lo dejaron exhausto.


    Su celo pastoral y la cura de las almas fue lo que le mantuvo en pie durante todo el viaje. Pero le esperaba algo que marcó toda su vida y por lo cual vivió y luchó hasta el último momento de su vida, hasta que cerró los ojos a esta vida terrenal, en el sanatorio del Rosario en Madrid, el 4 de enero de 1940, mientras contemplaba al impulsor de su vida, una imagen del Sagrado Corazón de Jesús.


    ¿Cuál fue la sorpresa que le esperaba en Palomares del Río? La de una iglesia desierta y un sagrario abandonado, sin compañía alguna. Se repetía para él el abandono del Gólgota.


    Es la pluma de don Manuel la que nos relata esta desolación de Palomares del Río:


    ¡Con qué alegría tomé asiento en el vaporcito que había de dejarme en la ribera próxima al pueblo de mi destino, y con qué presteza monté después en el burro que el sacristán me tenía preparado para recorrer la hora de camino que separaba al pueblo del río!


    ¡Qué planes tan risueños me había formado por el camino! ¡Cómo me lisonjeaba de ver ya en mi apresurada imaginación el templo rebosando de fieles oyendo mis sermones, el Rosario de la aurora, cantando por las calles, la comunión general, muy general, de todo el pueblo y el gozo de mi obispo cuando, al terminarse la misión, fuese a administrar la confirmación y viese tan abundante cosecha!


    “Vamos a ver, amigo sacristán, ¿está muy entusiasmada la gente con la misión? ¿Es muy grande la Iglesia? ¿Cabrá mucha gente? […]. Y tras de esas, un chaparrón de preguntas encaminadas a enterarme bien de las condiciones y puntos flacos del pueblo de mis presuntos triunfos apostólicos.


    La iglesia, –empezó a responderme con frialdad y lentitud mi acompañante– la iglesia, si le he de decir la verdad, no es iglesia: o por mejor decir, ya si es iglesia, gracias al señó Antonio, el vaquero, que se empeñó con tos los ricos de Sevilla y con el Sr. arzobispo y hasta con la reina de Madrid y ha buscado dinero para echarle un techo en lugar del que se cayó, hará unos nueve o diez años, y el suelo y el altar mayor y la torre…


    –Pero oiga Vd., ¿a la iglesia antigua qué le queda? […] le interrumpí extrañado.


    –Pues nada, como el otro que dijo. Aquello era una grillera, por todos partes entraba el viento y el agua, yo ya no cerraba la puerta ni de día ni de noche: ¿para qué? Si todo eran puertas y agujeros.


    Pero en fin, ya hoy hay iglesia, ahora que lo que pasa es que la gente se ha acostumbrado a no ir y me parece que poca va a ir a la misión ¡cómo no fuera la misión en el casino o en la taberna!


    Y a este tenor fue el hombre aquel echando sobre el fuego de mis entusiasmos más agua fría, que yo acababa de cruzar en el vaporcillo…


    Sin embargo, hay que dar la misión. Dios lo quiere y Él me ayudará […]. Dimos vista al pueblo y, contra lo que yo esperaba, sin el indispensable grupo de chiquillos que recibieran al padre misionero, nos apeamos de nuestros jumentos y dejándolos ir por delante de nosotros, seguí el interrogatorio con mi acompañante.


    –Diga Vd., ¿en qué pueblo no hay chiquillos?


    –Sí, pero ahora están en el campo…


    Y mire Vd., aunque estén no les da por ir a la iglesia, porque el Sr. cura, por sus años, sus achaques y por lo que aquí pasa, y como no viene del otro pueblo que tiene su cargo más que los domingos, la verdad ¡no quiere ver a un chiquillo ni pintado! ¡Alborotan tanto…!


    Entonces ¿quién viene a misa en este pueblo?


    Mire Vd., Como venir no vienen, digo, vienen los que tienen que casarse o bautizar a algún niño y señó Antonio y yo cuando no tengo que ir al campo…


    –¿Y comulgan?


    –¿Comulgar?, también comulgan algunas veces los que vienen a casarse…


    ¿Nadie más?


    –Que yo me acuerde, nadie más.


    –Bueno, pero los enfermos por lo menos recibirán los santos sacramentos.


    –No, no ¿qué van a recibir? Si dicen que estas cosas son de mal agüero y de susto: todo lo más que reciben es el santolio cuando ya han perdido el sentido.


    ¡Usted no sabe cómo están los pueblos! Terminó enfáticamente mi sacristán al tiempo que llegamos a las puertas del templo parroquial, sin haber conseguido atraer ni un solo vecino, grande o chico. Verdad que no sabía. ¡Cómo estaban los pueblos!


    Fuime derecho al sagrario de la restaurada iglesia en busca de alas a mis casi caídos entusiasmos […] y ¡qué sagrario!


    ¡Qué esfuerzos tuvieron que hacer allí mi fe y mi valor para no volver a tomar el burro que aún estaba amarrado a los aldabones de la puerta de la iglesia y salir corriendo para mi casa!


    Pero no hui. Allí me quedé un rato largo y allí encontré mi plan de misión y alientos para llevarlo a cabo; pero sobre todo encontré…


    Allí de rodillas ante aquel montón de harapos y suciedades, mi fe veía a través de aquella puertecilla apolillada, a un Jesús tan callado, tan paciente, tan desairado, tan bueno, que me miraba…[34]   


    Esta fue la primera experiencia mística que tuvo como más adelante veremos. Tarea a la que debería dedicarse de por vida.


    Posteriormente, el 8 de febrero de 1902, fue nombrado capellán de las Hermanitas de los Pobres y el 11 de febrero de 1902, festividad de la Virgen de Lourdes, celebró su primera misa en el asilo de ancianos[35]  . Don Manuel se trasladó junto con su familia a vivir a la casa destinada para el capellán del asilo. El talante cariñoso y acogedor del joven sacerdote no se hizo esperar en ganarse el cariño y el respeto de todos los ancianos.


    Tres años duró su misión como capellán, y en este tiempo organizó con los ancianos turnos de visitas al Santísimo Sacramento:


    Con ellos descubrió la dolorosa soledad afectiva de los que después de haber querido tanto a unos hijos y haberse sacrificado por ellos se sentían como trastos viejos abandonados en un desván. Una soledad a la que el joven capellán también encontró remedio descubriendo la soledad del que ha querido ser recluido en el sagrario para que con Él nadie se sienta solo, aunque le fallen sus seres más queridos. En este asilo fue donde don Manuel encontró un día en la capilla a un anciano, fumando, y cuando le preguntó qué hacía allí, el buen hombre no tuvo otra respuesta que esta “pae cura, aquí estoy echando un cigarrito con el Amo”[36]  .


    En 1904 don Manuel viaja a Huelva a predicar la novena del Sagrado Corazón de Jesús. Antes, había predicado la de Nuestra Señora del Carmen, en septiembre de 1902, en Villalba del Alcor (Sevilla)[37]  . El nuevo campo que se le abría era esperanzador[38]  .


    Eran muchos los problemas que asolaban al arzobispo de Sevilla, don Marcelo Spínola, en el gobierno de su archidiócesis, pero de todos estos problemas el que más sobresalía era Huelva[39]  :


    La preocupación aumentaba con el paso del tiempo, porque la situación espiritual de la capital onubense se deterioraba con ritmo acelerado. Había que cubrir rápidamente ese flanco débil de la Iglesia hispalense, en el que la acción conjunta del laicismo masónico, las injusticias sociales, las divisiones entre los católicos, la influencia protestante y los brotes violentos del extremismo anticlerical debilitaban la vida religiosa de la capital…[40]   


    A punto de cumplir los 28 años, con escasa experiencia para lo que demandaba la capital onubense, don Manuel fue llamado a audiencia por don Marcelo Spínola. Don Manuel es el candidato para tal hazaña. Pero ¿qué respondería a esta petición? Don Marcelo Spínola es consciente de la tarea y la dificultad que suponía la nueva misión de Huelva para un sacerdote tan inexperto:


    La entrevista –a finales de febrero de 1905– la refirió en términos autobiográficos el joven capellán del asilo sevillano.


    ¿Quiere usted ir a Huelva? –le preguntó el arzobispo casi de sopetón.


    –Yo voy volando adonde me mande mi prelado –fue la respuesta, igualmente inmediata, a bote pronto, de Manuel.


    –No, –repuso don Marcelo […]. Yo no le mando ir a Huelva: está aquello tan mal y, lo peor es peor, tan dividido entre los pocos buenos […]. Al fin y al cabo usted es joven y, si se estrella en Huelva, como lo temo, el mismo que lo lleva lo puede traer. Pero repito, esto no es un mandato, sino un deseo.


    La respuesta del joven sacerdote se repitió sin titubeos. “Señor, los deseos de mi prelado son para mí órdenes. ¿Cuándo quiere que me vaya? ¡No, no! –repuso el arzobispo con nueva reserva cautelar harto fundada–. Ahora se va usted a casa y durante tres días y con completa reserva de esta conversación, madure este deseo mío delante de su sagrario y vuelva después con su decisión […]. El diálogo lo cerró Manuel. –Espero con la gracia de Dios que dentro de tres días vendré aquí a decir a V. E. lo mismo que ahora le digo[41]  .


    A los tres días don Manuel acudió a la cita programada con el arzobispo para dar su beneplácito a la solicitud de don Marcelo Spínola. La respuesta fue la de un sí rotundo y decidido. No es el arzobispo quien le manda es para don Manuel el propio Jesús en boca de don Marcelo el que lo envía a pastorear las almas onubenses. En esta decisión se contradicen la parte espiritual y la parte humana de don Manuel es la que le dice un sí a la obediencia y la segunda es la que no está tan disponible. Probablemente se deba al temor al nuevo reto que se le presenta y las circunstancias sociales que presentaba Huelva por aquella época, y que más adelante trataremos.


    Don Marcelo Spínola agradeció y alabó la decisión de este mancebo sacerdote. El arzobispo notificó a algunos conocidos de confianza suya de la respuesta afirmativa de don Manuel. Y les comentaba: “Les envío a Vds., una alhajita”[42]  .


    El 1 de marzo de 1905 recibió el nombramiento de cura ecónomo o vicario parroquial de la parroquia de San Pedro de Huelva ya que el párroco, don Manuel García Viejo, aún vivía. Don Manuel González tomó posesión el día 9 del mismo mes y, a los pocos meses, el 16 de junio del mismo año fue nombrado arcipreste.


    Don Manuel se encontró con una problemática y era la de encontrar vivienda para él y su familia que aún permanecía en Sevilla. Nadie quería alquilarle una vivienda a un cura: el aire anticlerical predominante era evidente.


    Los trabajadores de la minas de Riotinto fueron un blanco fácil de manipulación por parte de las sectas masónicas, por los protestantes y por los republicanos y liberales.


    Su primer alojamiento fue el convento de los padres agustinos onubenses hasta que pudo conseguir un sencillo “pisito” en la calle Ginés Martín donde se alojó durante un año, hasta que pudo mudarse al Paseo de Santa Fe, número 12, junto con sus padres. Allí permaneció hasta que salió con nuevo destino pastoral a Málaga, en 1916.


    Desde muy temprano ya apuntaba aspiraciones altas, como fue la propuesta que le hizo el obispo de León, don Manuel Sanz y Sarabia quien, conociendo su temple y calidad humana, le propuso la idea de marchar con él a León como canónigo y secretario de Cámara y Gobierno. Don Manuel González consultó a su obispo don Marcelo Spínola qué debía hacer ante tal propuesta. La respuesta de don Marcelo fue contundente: “Si quieres honores puedes ir a León; y si quieres ganar almas, en Huelva”[43]  . 


    Su amor y entrega por la evangelización y la obediencia a su obispo y a los designios de Dios hicieron que Manuel González rechazara esta propuesta tan ambiciosa:


    Yo sé muy bien que usted no se ha ordenado de sacerdote para hacer carrera, ni para ganar ciudades y fortalezas, sino almas, y aunque sea doloroso para mí cortar a un joven lo que el mundo llamaría una carrera brillante, sé que el bien de las almas de esa pobre Huelva, sobre las que usted conoce y va ejercitando mis planes, alivia a usted y a mí de ese dolor”. Y así concluía la carta don Marcelo Spínola a don Manuel González: Su sitio ahora es Huelva; en él lo quiere a usted el Sagrado Corazón y su prelado[44]  .


    En la centuria del diecinueve, en la capital onubense se produjeron una serie de hechos no menos importantes que cambiarán la fisionomía de Huelva:


    1.Nombramiento en 1833 como capital de la provincia de su nombre, en la división administrativa de Javier de Burgos.


    2.La adquisición por parte de la compañía inglesa Matheson y Cía. de las minas de Riotinto en 1873, lo que provocó que la fisionomía de Huelva experimentase un cambio grande. La compañía procedió a la construcción del ferrocarril para el transporte del mineral y la construcción de muelles de carga y descarga y a modernizar en el sistema de obtención del mineral.


    La modernización en los medios y explotación del mineral trajo consigo grandes e importantes avances en la demografía onubense: el aumento de la natalidad, la incorporación de familias obreras venidas de otros lugares geográficos y el aumento de asentamientos ingleses. Todo ello produjo un cambio notable en el marco demográfico, social y económico. No podemos decir lo mismo en el marco religioso-católico que fue duramente castigado e ignorado por influencias externar, por el protestantismo y republicanismo-liberal.


    Peor no podía ser el escenario que se encontró este inexperto sacerdote Manuel González. Él mismo llegó a definir Huelva “agria como sus ríos mineralizados”[45]  . Sin embargo, su temple, su amor a las almas y sus profundas convicciones religiosas le llevaron a ganarse poco a poco al pueblo de Huelva, como más adelante expondremos.


    Don Manuel comenzaba muy de temprano su tarea. A las seis y media de la mañana los días laborales y a las cinco y media, los domingos. Las puertas de la iglesia permanecían abiertas facilitando el acceso a todas las gentes que quisieran poder acercarse. Manuel no se cansaba de esperar. Allí estaba todas las mañanas, predicaba a todas horas, no desatendía a los más desfavorecidos, los enfermos y pobres. Su carácter era abierto y extrovertido con los fieles y niños. Jugaba con ellos en la calle y lo poco que tenía lo repartía entre los más necesitados[46]  .


    Nada qué decir de su vida espiritual. Podemos catalogarla de intachable: su amor a la Santa Misa, que era su centro y motor, y los largos ratos que pasaba en silencio y adoración ante el sagrario de su parroquia. Es precisamente aquí, ante el sagrario, ante el AMO, donde don Manuel tomará sus primeras decisiones de actuación y de largo alcance[47]  .


    Tendría que hacerle frente a una comunidad parroquial de 20 000 fieles, en su mayoría, obreros, pobres y desamparados.


    Primero estudia su idiosincrasia, acercándose a ellos y con su gracejo y humanidad en el trato va poco a poco adentrándose en sus problemas e intenta paliarlos o al menos hacerlos menos dolorosos desde la doctrina cristina. Esto lo motiva a comenzar una obra pastoral. Iniciándolas en el sector más vulnerable de la sociedad de la época: los niños.


    Piensa que un niño escolarizado y educado convenientemente es la forja de un futuro ciudadano, de un buen cristiano con criterio y sentido de la responsabilidad.


    
D.LABOR PASTORAL EN HUELVA


    En Huelva, ante el panorama de anticlericalismo existente, era de esperar que este nuevo sacerdote no cayese nada de bien. Los niños lo recibieron a pedradas, insultándole por su indumentaria talar como “cuervo”. Don Manuel en ningún momento se dirigió brusca o violentamente ante esta lluvia de piedras: las esquivaba como podía y su mirada se dirigía hacia estos chiquillos con una sonrisa:


    En aquellos lentos atardeceres al pie de su sagrario, en la soledad de la parroquia, llegan a sus oídos turbándole la paz del alma, los gritos y las blasfemias de aquellos niños desharrapados, sin escuela y sin Dios […]. Ayer le apedrearon cuando pasaba por el Polvorín; hoy, camino de San Pedro, lo han insultado, y uno más atrevido le ha arañado las manos con una penca espinosa que arrancó de las chumberas del valladar cercano. Otro día –¡cómo sangraba su corazón!– un rapazuelo de aquellos, salvaje y montaraz, sin poder sospechar siquiera toda la inmensa malicia de su sacrilegio, arrojó una piedra hacia el altar en la capilla de las agustinas, que rebotó sobre el viril de la custodia. ¡Pobres niños envenenados! […]. Sus gritos y sus blasfemias le apuñalan el alma […]. Hay que conquistar para Dios esos corazones que han perdido la inocencia. Hay que cultivar aquellas parcelas, las más hermosas de la viña del Señor […]. A fuerza de pisotearlas con sus malos ejemplos unos y otros […] ¡se han endurecido tanto! […]. Labrador, ¡qué difícil será tu siembra […]. ¡Ay de las tierras contagiadas de malas semillas y plagadas de malas hierbas! ¿Quién las limpiará? ¿Quién las volverá a su estado original, a su inocencia?[48]   


    Esta actitud de estos “chaveillas”, como los llamaba cariñosamente don Manuel, duró algunos días. El arcipreste logró ser aceptado por los niños y provocar un cambio de actitud entre ellos, actitud agriada por influencia de los adultos, en una actitud cariñosa e inocente propia de los infantes.


    Pese a su corta edad, sin embargo, tenía muy buenas artes para enfrentarse con aquella realidad, y como le dijo por carta a don Andrés Manjón, fundador de las Escuelas del Ave María:


    Tiene V. aptitudes y actitudes para digerir y dirigir 500 chiquillos, y 5000 beatas y 50 empresas a la vez. Pues tiene V. buen ángel y luz clara y buen deseo, si quiere, pero puede organizar y dirigir la escuela o escuelas y sabiendo que todo es cuestión de infantes que tienen ojos y manos, más que orejas, y por consiguiente que hay que enseñarles viendo y palpando las cosas y hasta comiéndolas, está dicho todo. Ahora ingenio y al redondel…[49]   


    Don Manuel se dio cuenta que su primera labor y más urgente era la de los niños y niñas que estaban siendo manipulados por la situación del momento, sin dejarles ser ellos mismos. Era lo propio de su edad. Rechinaban en los oídos de don Manuel las blasfemias de esos chavalillos que estaban como ovejas sin pastor, sin escuela, sin educación y sin conocimientos de la religión católica.


    Esto le llevó a poner gran esmero en la catequesis de los niños a través de las cuales les proporcionaba no solo conocimiento de Dios, sino también conocimientos básicos de cultura general, comenzando por la escritura y la lectura. Para ello tenía que dotar de nuevas instituciones de enseñanza a la Iglesia en Huelva con la creación de escuelas católicas ya que no bastaban ni la de la parroquia, ni las visitas que solía hacer a las escuelas públicas del Estado[50]  . Estas escuelas eran necesarias para poder contrarrestar la influencia que ejercían las escuelas laicas y protestantes:


    Un día se hizo acompañar de uno de los amigos criticones de su táctica en el trato con los niños. Llegaron a un corralón. Acudió la chiquillería. El arcipreste les mostró una estampa del corazón de Jesús. ¿Quién es este? –preguntó. ¡El corazón de Jesús! –respondieron los chavales. ¿Le queréis? –indagó don Manuel. ¡Mucho! –clamaron a coro todos. Dirigiéndose al caballero que le acompañaba, don Manuel añadió: “Porque estos niños conozcan al corazón de Jesús y le tiren besos, soy yo capaz de ir a la China, si preciso fuera..”.[51]   


    La necesidad no le supuso un gran problema para reunir una junta de señoras y reunir unas 5500 pesetas para restaurar la iglesia de San Francisco, que se encontraba abandonada, y utilizarla como aulas para la formación de estos niños y niñas:


    Capital inicial para la obra: cero en metálico; en fe, confianza en el Sagrado corazón y amor a los niños abandonados, millones. No faltaba más que una conversión de valores: cambiar la fe, la confianza y el amor en pesetas, y la obra estaba hecha.


    Y se hizo la conversión y hubo pesetas […]. Los medios: 1- La limosna pedida de palabra y por escrito, en español, francés, portugués, inglés y en todos los idiomas conocidos. 2- La suscripción por medio de coros, formado cada uno por doce personas que se comprometían a dar diez céntimos semanales por un año. 3- La venta de dulces, prendas, retratos, perfumería, aceitunas, estampas, encajes, etc. 4- Rifas particulares de cuadros, mantones, placas, etc. 5- Las suscripciones a El Granito de Arena. 6- Y sobre todo, muchas oraciones, comuniones y sacrificios[52]  .


    Para tal misión necesitaba el permiso del nuevo arzobispo de Sevilla don Enrique Almaraz y Santos, por estas fechas Huelva pertenecía al arzobispado de Sevilla. Con el permiso del arzobispo comienza a restaurar esta capilla, entronizando el Santísimo Sacramento el 17 de noviembre de 1906.


    Los patios interiores empezarán a funcionar como escuelas; será el propio arzobispo don Enrique Almaraz y Santos quien vendrá a bendecirla el 25 de enero de 1907.


    Era necesario atender como algo prioritario la educación de estos niños, perdidos en un mundo de ignorancia y ociosidad. Esta visión educativa fue decisiva tras la agresión que sufrió el coadjutor de San Pedro, don Manuel González Serna: una pedrada de estos pequeños hiere a don Manuel en la cabeza, meses antes la experiencia tan desagradable que ambos sacerdotes vivieron durante la procesión de San Sebastián el 20 de enero de 1906:


    Conducía D. Manuel González Serna una tarde del mes de marzo de 1906 al Santísimo Sacramento por la calle de EnMedio del barrio de San Francisco. Acaban de salir de una escuela los niños y es tal el alboroto de la chiquillería que el buen sacerdote, parando la comitiva, se vuelve hacia ellos, insistiéndoles que se pongan de rodillas, porque pasa el Señor. Con un descaro impropio de la edad, ríen a carcajadas, le increpan con burlas y denuestos: ¡Cuervo! ¡Cuervo! ¡Mala pata! ¡Mala pata! Y comienza la desbandada: una turba de chiquillos corriendo de acá para allá, sin el menor respeto al Santísimo, y sin impresionarles nada aquella fila de devotos acompañantes con sus velas encendidas […]. Pero no paró aquí todo, en aquel momento uno de ellos desde el interior de la escuela, instigado por su maestro, arroja con violencia una piedra que le da en la cabeza a don Manuel hiriéndolo […]. Era el 20 de enero de 1906, fiesta del patrono de Huelva, San Sebastián. Llegado a la ciudad en marzo del año anterior, era la primera vez que asistía el arcipreste a la procesión del santo, que se celebraba de noche, saliendo desde la ermita donde se veneraba la imagen hasta la parroquia de San Pedro. Eran los habitantes del barrio de la ermita, por aquel entonces, gente inculta y grosera, que aclamaba el paso del santo con expresiones irreverentes y ofensivas, demostrando el estado de irreligión en que se hallaban[53]  .


    Don Manuel González contó con dos ayudas incondicionales para esta misión de las escuelas católicas: una fue la del coadjutor de la parroquia de San Pedro, don Manuel González Serna, amigo y consejero en las tareas del ministerio sacerdotal. Y la otra gran ayuda fue la de don Manuel Siurot.


    El 17 de noviembre de 1906 estaban concluidas ya las obras de reparación de la capilla e inmediatamente fue trasladado el Santísimo Sacramento. Quedaba un segundo momento, el de las escuelas. Las obras de derribo se iniciaron al año siguiente, en julio de 1907. Sin embargo, este solar era insuficiente: hacía falta un patio. Se compró la casa contigua. No obstante, el espacio seguía siendo insuficiente. Se compró una segunda casa adyacente.


    El 2 de agosto de 1907, con un solar considerable para albergar a tanta “chiquillería”, se comenzaron las obras de construcción de las escuelas.


    El 1 de febrero de 1908, se abrieron de par en par las puertas de la escuela con una asistencia de 300 alumnos. Así veía don Manuel González su sueño cumplido de educar a estos niños.


    El coste para la realización de estas obras ascendió a 76 000 pesetas más la ayuda del arzobispado, que sumó la cantidad de 100 000 pesetas. Se cogió más de lo que costaba la construcción, dinero que fue destinado a materiales y mobiliario.


    De este modo comienzan a funcionar las escuelas de don Manuel en el barrio de San Francisco. Luego le seguirían otras: en el santuario de Nuestra Señora de la Cinta, a dos kilómetros de la ciudad; en el barrio del Polvorín, cerca del convento de la Rábida, en la Cuesta del Carnicero, para la que consigue que regale los terrenos el ingeniero inglés de las minas de Riotinto, que era protestante[54]  .


    Conocía Manuel a don Pedro Merry del Val, hermano del cardenal español del mismo apellido, secretario de Estado de san Pío X. No solo les unían la sangre y el apellido. También la fe y el afán de servicio a la Iglesia […]. Deseaba Manuel adquirir unos terrenos que eran propiedad de la empresa inglesa explotadora de las minas de Riotinto, terrenos que por sus características se ajustaban perfectamente al proyecto escolar. Pero la dificultad estaba en que el arcipreste no conocía personalmente a los ingleses y lo que era todavía más grave, no disponía de una peseta para pagar los terrenos. Mire, don Pedro, yo quisiera que fuera usted mi intérprete con el ingeniero jefe (inglés y protestante) a ver si quiere cedernos unos terrenos para hacer unas escuelas que están haciendo aquí falta. Bien –le contesté–, Y ¿cuántas pesetas le ofrece Vd., por el metro cuadrado? Mire, usted le hace ver la necesidad de las escuelas, la obra social que suponen […], y puede usted llegar a ofrecerle […] unas quinientas u ochocientas avemarías. Vaya, ¡hasta mil puede usted llegar! […]. Llegó el día. Le hice la proposición del negocio […] y cuando le salí con la moneda del pago, soltó una gran carcajada y me dijo: –Hecho. ¿Cuántos metros necesita? Y regaló cuantos le pidieron”. Terminada la conversación, marchó de mi casa. Yo no salía de mi asombro […] por lo que dije a mi familia: Yo no veo a este señor hasta que no se haga la escritura; si pregunta por mí, digan que no estoy. Al momento suena el timbre. Era el ingeniero. Nos echamos a temblar. Pero él, muy sereno, dice a su sobrina: Perdone, se me olvidaba el bastón […]. Ya tenía Manuel en propiedad los diez mil metros cuadrados que necesitaba, que al cambio de mil avemarías por metro cuadrado, obligaron al arcipreste a movilizar a sus fieles para cubrir el presupuesto de diez millones de avemarías[55]  .


    Las escuelas de la colonia del Polvorín abren sus puertas en 1911 y en 1914 se hacen cargo de ella las religiosas de la Compañía de Santa Teresa, fundadas por san Enrique de Ossó y Cervelló[56]  .


    El celo pastoral de nuestro sacerdote no quedará frenado aquí. Aún no habían terminado las obras cuando decidió dar un paso más: las Escuelas Nocturnas, cuyo objetivo era culturizar a los más mayores, que por la mañana tenían que trabajar para su subsistencia. Desde el primer día asistieron un centenar de chicas quinceañeras.


    Todas estas buenas obras de don Manuel vinieron acompañadas de controversias por todos los que se oponían a todos estos proyectos o no veían con buenos ojos o no valoraban todas estas mejoras enfocadas al bienestar personal. Posteriormente lo explicaría el propio arcipreste con el buen humor que le caracterizaba:


    Como la mayor parte de las alumnas tenía su correspondiente alumno (pretendientes) y estos al ir a las casas de aquellas se encontraban con que la novia estaba en la escuela de los curas se presentaron en bloque “los mocitos desairados”. Los hubo que se situaron en la acera de enfrente. Otros entraron en el patio. Y algunos intentaron armar bronca. Terminaron las clases. Salieron las jóvenes. Hubo dimes y diretes, y no pasó nada. “La escena tenoril se repitió cuatro o cinco noches más”. Pero pronto se convencieron los mozos de que aquella escuela funcionaba bien, y todo quedó en paz. La iniciativa se consolidó…[57]   


    Un segundo paso en su gran labor pastoral fue la de la creación de la Granja Agrícola en favor de los niños pobres, cuyo objetivo era que los niños pudieran disfrutar de un espacio abierto para correr y jugar, e incluso aprender a labrar la tierra, que en un futuro sería para ellos su principal forma de subsistencia[58]  .


    La preocupación por salvaguardar a estos niños lleva a don Manuel a plantearse otro interrogante: ¿qué será de estos niños cuando acaben su periodo de formación? Para ello fundará el llamado Patronato de Aprendices. Los jóvenes al finalizar su periodo de estudios pasarían a este patronato y se les formaría para una formación manual, lo que podríamos llamar una formación profesional. A este proyecto lo llamaría el arcipreste “mi ojito derecho” y de esta manera prolongaría y consolaría la tarea educativa y religiosa iniciada en la escuela.


    Don Manuel González García alcanzaría la cumbre en este macroproyecto educativo con la creación de la llamada Obra de las Vocaciones Sacerdotales, encaminado a estos pequeños que desde un principio despuntaba una posible vocación hacia el sacerdocio y donde se les orientaban y preparaban hacia los estudios propios del seminario. La falta de un espacio destinado para ello hizo que don Manuel habilitara el cuarto de las campanas de la parroquia de San Pedro, transformándola en un pequeño seminario menor[59]  .


    Estas escuelas contaban con comedores destinados a los niños más pobres y asistidos por las Hermanas de San Vicente de Paúl; incluso el propio don Manuel en más de una mañana ayudaba a estas hermanas a dar el desayuno a todos estos pequeñuelos.


    La pedagogía de este sacerdote va mucho más allá de lo puramente académico y espiritual. Como bien dice el refrán: “la música amansa a las fieras”. En estas escuelas se forjaban en una buena educación cultural y cívica; sin embargo, era necesario extraer a estos jóvenes del ambiente tan hostil que les rodeaba. Todos los medios eran poco. Para ello don Manuel se las ingenia y crea una banda de música cuyo objetivo era la de alegrar el corazón de estos niños.


    Los medios económicos que contaba para equipar esta banda de música eran nulos pero, su espíritu optimista y confiado en La Providencia le lleva a ver su sueño cumplido[60]  .


    Sin duda alguna, don Manuel contó con un buen equipo de colaboradores para llevar a cabo esta importantísima labor social en Huelva:


    
      	Don Manuel González Serna.


      	Don Manuel Siurot.


      	Don Carlos Sánchez Fernández.


      	Don Fernando Díaz de Gelo.


      	Don Pedro Román Clavero.


      	Don Andrés Manjón.

    


    Eran hombres de importante talla no solo en el campo espiritual, sin duda alguna, sino en el campo humano y social.


    Habría que resaltar los nombres de don Manuel González Serna y don Manuel Siurot. Este último se consagró por completo a dirigir y mantener las escuelas que don Manuel puso en marcha en la capital onubense y que allí quedaron tras su partida para Málaga. Ambos fueron los colaboradores más inmediatos de don Manuel pero, prontamente se incorporarían los demás cooperadores de esta constructiva y ardua labor social.


    La fe sólida de don Manuel, confiada en Dios, en su Sagrado Corazón de Jesús, y en la Divina Providencia, está presente a lo largo de toda su vida. Esta fe confiada impulsa a don Manuel a no retroceder en ninguno de sus proyectos aunque careciera de los medios y lo más importante, nunca perdía la calma ni la compostura ante las contrariedades de los acontecimientos: la necesidad de ampliar las escuelas del Polvorín, pagar los plazos de las letras o el pago del salario del profesorado de las escuelas…


    Prueba de este amor y confianza plena en Dios se palpaba en don Manuel González García siendo aún un niño, cuando un día respondió a su madre Antonia con estas palabras “Mamá, con tal que tengamos siempre el alma limpia, ¡vengan bombas!..”.[61]   


    En 1914, se levantó, junto a las escuelas y la iglesia, un tercer edificio, la casa destinada a albergar la comunidad de las monjas […]. Ni la iglesia era suficiente para los fieles que acudían a misa. Ni cabían los niños y las niñas en las clases. Había que montar un taller para los niños mayores. Y había que traer más religiosas: “Más local, más personal, más herramientas […], es decir, más dinero” […] el arcipreste […] en vez de apurarse, se decía ¿Apurarme? ¿De qué han venido (tantos a llenar la iglesia y las escuelas?) ¡No! ¿De las pesetas que tienen que venir para ensanchar la casa? ¿Pero crees tú que es más difícil traer pesetas que almas y que el que ha traído lo más, que son las almas, no te va a traer lo menos que son los miserables chavos? […]. Recabó ayudas económicas […]. La respuesta fue pronta y generosa […] en aquella ocasión uno de sus amigos le regaló un riquísimo reloj de bolsillo, de oro, de doble tapa, cincelado, de máquina alemana inmejorable. El donante dejó en plena libertad al donatario para que hiciera del reloj el uso que quisiera, ya fuera el normal o medida del tiempo, ya el de venderlo para convertirlo en pesetas. Ni que decir tiene que don Manuel optó por lo segundo. Como “a mí no me pega llevar reloj de oro y más que horas, lo que necesito que me den son cuartos, me he resuelto a rifar el reloj”. Así lo hizo y convirtió el horologio áureo de excelente maquinaria […]. La compañía inglesa de las minas de Riotinto tuvo un nuevo gesto con el arcipreste de Huelva […] hizo donación perpetua de otros quinientos metros cuadrados y costeó íntegramente la tapia para cercar los terrenos cedidos […]. Se amplió la iglesia y se ampliaron los locales escolares […] se levantó un gran salón para taller […] se crearon una Caja Social para obreros y una Mutualidad escolar para cubrir el riesgo de orfandad de los alumnos […]. El dinero poco a poco fue llegando…[62]   


    Haciendo uso de nuestro rico refranero español “nunca llueve a gusto de todos”, pese a este amplio despliegue apostólico, la ciudad de Huelva, aunque fue poco a poco abriendo las puertas de su corazón al arcipreste, todavía albergaba algún sector de la población con el corazón cerrado a cal y canto por su anticlericalismo. Un ejemplo de ello nos lo encontramos en el célebre brindis de 1905:


    A finales de 1905. Se celebraba en Huelva un homenaje en honor de un telegrafista onubense, el señor Balsera, que había introducido ciertas mejoras técnicas en el servicio […] beneficiado notablemente las comunicaciones inalámbricas de la ciudad. Las fuerzas vivas de la ciudad le ofrecieron un lunch. Asistió la crema de la intelectualidad onubense. Y con ellos el arcipreste […]. La reunión tuvo lugar en el casino. “Se invitó a todas las autoridades provinciales y locales y a las fuerzas vivas y, para evitar conflictos y piques, se señalaron de antemano los próceres que habían de brindar: gobernador, director del instituto y un par de intelectuales de los indispensables […]. La sorpresa saltó, cuando agotado el turno de oradores señalado, se levantó el arcipreste y esparciendo su mirada de derecha a izquierda por aquel amplio y abarrotado patio-salón, pidió la palabra […]. Hubo intentos de siseo con algún inicio de abucheo […]. Pido y espero con razón el permiso para hablar […]. La captación fue fulminante […]. El orador inesperado continuó razonando el cuerpo de su discurso. “Sí, telefonista él y telefonista yo; él transmitiendo y recibiendo palabras a través de alambres, de ondas y de mecanismos maravillosos; y yo, desde una gran central que hace veinte siglos se instaló en el monte más alto de la historia y que se llama el Corazón de Jesús ofreciéndose en el Calvario en sacrificio por la salvación del mundo. Yo, y como yo todos los sacerdotes católicos, desde aquella gran cumbre o desde sus sucursales, que son los sagrarios de la tierra, transmitimos, no a través de alambres de metal, ni de ondas del éter, sino de hilos misteriosos de gracia de Dios, lumbres inextinguibles de fe, fuegos abrasadores de caridad y aromas exquisitos de civilización y fraternidad cristianas; y recibimos ecos de angustias, de náufragos, gemidos de arrepentimientos, himnos de salvados, sonrisas de inocentes, gritos de luchadores y todos los acentos del alma indigente y peregrina que busca en la verdad y en el bien su felicidad y su descanso […]. El arcipreste […] alzó la copa y dijo: Brindo por usted, compañero Balsera. Y sin más peroración, se sentó: Los aplausos […] acogieron las palabras inesperadas y no sé si del todo improvisadas del joven arcipreste. Lo cierto es que luego […] se le acercaron los comensales que iniciaron el siseo y uno de ellos, ingeniero de minas, presentó en nombre propio y en el de sus amigos excusas al orador. Señor arcipreste, tenemos que pedirle perdón. ¿Perdón a mí? ¿De qué? Sí, señor; de nuestras groserías. Nos molestó enormemente la vista de un cura aquí y por añadidura sermoneador y ¡la verdad! Le hemos siseado para que se callara. Estamos arrepentidos. ¿Nos perdonas?…[63]   


    El campo de acción de don Manuel no solo se limitó al ámbito educativo, como hemos visto hasta ahora. Su celo apostólico le llevó a crear instituciones de beneficio social, como fue la creación de un Centro Obrero, una Caja de Ahorros, una biblioteca ambulante y una hoja parroquial con carácter informativo.


    
E.APOSTOLADO SOCIAL EN HUELVA


    Sin duda alguna una de las mayores obras sociales que realizó en Huelva fueron las escuelas. Sin embargo, no fue ésta la única actividad que desarrolló el arcipreste en la capital onubense.


    Don Manuel desarrolló muchas otras actividades apostólicas, tal y como destaca José Luis Gutiérrez en su libro Una vida para la eucaristía, y que son dignas de mencionar.


    José Campos Giles llamó a don Manuel “el apóstol de los pobres”:


    Donde quiera que se anidara la pobreza, allá le estaba su compasión empujando. Unas veces será el lecho de un enfermo, otras un niño ojeroso y hambriento que se tropieza en la calle, o un pobre obrero lanzado por manos criminales a una huelga que se lleva la paz del hogar y el pan de los hijos…[64]   


    Un hecho impactó el corazón de don Manuel y fue su primer encuentro con los gitanos de las Cuevas del Carnicero:


    Pensativo y triste andaba cierto día. Algo que le preocupaba en extremo, le había arrancado de los labios la sonrisa. Aquella tarde al salir de su parroquia de San Pedro, su corazón late con más violencia y sus pasos más ligeros que de ordinario se pierden por las calles como si tuviera más prisa que nunca por llegar […]. ¿A dónde? En la falda de los “cabezos”, aquellos montículos que dominan a Huelva, está la Cuesta del Carnicero, un grupo de cuevas excavadas en la tierra donde moran los gitanos. Aquellos pobres gitanos que nombran a Dios solo para blasfemarlo, allí moran hacinados en una promiscuidad vergonzosa. Ha llegado a las puertas. Va solo. Los gitanos, sorprendidos por aquella visita extraña, se esconden en el fondo de sus horridas viviendas. Y por más que D. Manuel se esfuerza por atraerlos con frases de cariño y campechanía, la prevención y extrañeza de los gitanos no desaparece. Ni él entendía aquel lenguaje, ni ellos las palabras del ingenioso apóstol. Aquella tarde fracasó; había que repetir la visita y ganar palmo a palmo su confianza. El arcipreste se dedicó a buscar en el léxico faraónico las palabras que mejor pudieran entender aquellos pobres gitanos y bien pronto, aprendidas y asimiladas, volvió a las cuevas con golosinas para los “churrumbelillos”, y limosnas para los necesitados…[65]   


    El gracejo y la perseverancia del arcipreste, como resultado de sus visitas a este sector más desfavorecido, tuvo un gran resultado. Muchos gitanos adultos recibieron las aguas del bautismo, los que vivían juntos contrajeron matrimonio, les enseñó a rezar y que cumpliesen con el precepto dominical.


    El Sr. arcipreste se comprometió con ellos, los gitanos, en no cobrarles los aranceles establecidos por el obispado por la administración de los sacramentos. Don Manuel decía: ¿cómo cobrar aranceles a estas pobres gentes? Son pobres de solemnidad. Había logrado su objetivo: evangelizar y acercarse a estas pobres gentes que se encontraban abandonados por la sociedad.


    Al arcipreste no le frenaban en sus hazañas: nada ni nadie, encaminado siempre al bienestar del hermano necesitado.


    Un nuevo reto se le presenta a este jovial sacerdote. El invierno de 1913 se presentó con unas condiciones climatológicas nefastas, las lluvias fueron abundantes, ocasionando cuantiosas pérdidas tanto en el ámbito material como en el económico.


    Las lluvias habían inundado los campos. Los ríos Odiel y el Tinto se desbordaron y arrastraron grandes cantidades de lodo cubriendo las marismas. Era un lodo rojizo ocasionado por el mineral de las minas.


    Diecinueve mil obreros junto con sus familias quedaron totalmente desamparados durante un periodo de casi cuatro meses. Cuatro meses sin poder llevar un jornal a sus casas y poder hacer frente a las necesidades básicas: casa, alimento, vestido…


    Esta situación sobrecogió a don Manuel, pastor que nunca deja abandonado a su rebaño. Conmovido al ver el rostro de estos niños, pálidos, ojerosos y famélicos rompe el alma del arcipreste que no duda en coger la pluma y hacer un llamamiento al corazón generoso y compasivo del pueblo onubense, y así decía:


    “El hambre en Huelva”: Así titulaba aquel grito de alarma: “Con síntomas horribles amenaza a nuestra ciudad una gran hambre. Ciudad eminentemente obrera, ve cegadas sus fuentes de vida con la ya larga huelga de Riotinto, las inundaciones de sus campos y el enojoso pleito con los portugueses sobre la pesca. Ante situación tan precaria, que está llevando la desolación a tantos hogares, y sin prejuzgar cuestiones sumamente delicadas y que exigen serenidad y prudencia exquisitas, creo de mi deber excitar, aunque creo que no lo necesitan, la caridad y el celo de los reverendos sacerdotes y buenos católicos de Huelva en favor de tanto hogar triste y desvalido. Por lo pronto y atendiendo a lo que me ha parecido más urgente, he autorizado a los directores de nuestras Escuelas del Sagrado Corazón, pobladas por niños obreros, para que den vales de comida a todos los niños de quienes sepan que pasan hambre en sus casas (en la Cocina Económica a cargo de las Hijas de la Caridad se servían las comidas y se llenaban los pucheros que llevaban para los que preferían comer en sus casas) La Divina Providencia, acudirá como siempre, en auxilio de mi pobreza. Que el corazón de Jesús, Padre de ricos y pobres y Autor de todo acierto, lo ponga en las soluciones de los llamados a resolver estos problemas, y destierre todo apasionamiento que retrase el reino de la paz y de la justicia[66]  .


    Las puertas de las escuelas se abrieron para que acudieran todos los niños, sin excepción ninguna, para recibir un plato de comida caliente. Don Manuel no dudó en ir puerta por puerta pidiendo una limosna para paliar esta situación tan precaria.


    Este llamamiento de socorro del arcipreste fue respondido rápidamente por los obreros de la Compañía de Ferrocarriles de Zafra a Huelva, quienes hicieron llegar a don Manuel un donativo de 175 pesetas y 75 más, reunidas espontáneamente a real y a dos reales, entre todos los obreros, y destinado a la alimentación de estos niños.


    “Después de la tempestad viene la calma”, las pérdidas materiales causadas por estas inundaciones en los hornos de fundición son considerables. Los obreros vuelven a sus trabajos en las minas, pero estas pérdidas obligan a prescindir de mano de obra.


    La situación no puede ser peor. Muchos padres de familia quedan sin trabajo y esto repercutirá en todo el ámbito familiar, siendo los niños los más perjudicados. Es el propio don Manuel el que nos lo relata:


    ¿Qué queda? Una calamidad no tan extensa en el número de víctimas pero sí más intensa en los estragos. He dicho que no han entrado a trabajar todos los obreros. Y añado que más de la mitad quedan todavía sin entrar. Y ahora la situación es peor, después de dos meses sin ganar jornal, ya no hay tienda de comestibles que les fíe, ya no hay prendas que empeñar, ya no hay vecinos que suplan. ¡Pobre mes de diciembre el que espera a estas pobres familias! ¡Qué caras de madres veo todas las noches y todas las mañanas desfilar por la sacristía de mi parroquia! Mujeres de color terroso, de ojos hundidos, de voz apagada, ¡cómo se ve asomar la tisis por aquellas pobres caras! Y traen muchas en brazos sus niños pequeñitos que lloran cansados ya de buscar en vano el jugo para sus vidas en aquellos pechos secos […] no traen mantón ¡lo han empeñado! Y todas ¡qué cosas cuentan, Dios mío! ¿Qué hacer? Pues darles comida para sus hijos y para ellas […] ¿Hasta cuándo? A los que me han hecho esa pregunta les he respondido, después de hacerles ver este cuadro: ¿Vd. cree que el corazón de Jesús puede querer eso? ¡Con lo que Él quiere a los niños y a los pobres! ¿Puede un sacerdote o cristiano, sentarse tranquilo a comer sabiendo que haya niños colgados de pechos enjutos por el hambre? ¿Verdad que no? Pues entonces que sigan viniendo. ¡Que el corazón de Jesús que tengo vivo en mi sagrario ya me irá dando![67]   


    Esta labor desinteresada del arcipreste prontamente se vio reconocida y agradecida por estos mismos obreros que en sus comienzos pastorales le hicieron el boicot. Estos mismos hombres que le dieron las espaldas en un principio y que pronunciaban insultos y blasfemias contra él, a su paso, ahora lo agasajan y le piropean diciéndole: “Don Manuel, ¡es Vd., el hombre más grande […] estrechaban sus manos, rudas por el trabajo, a las de don Manuel y se las besan”[68]  .


    Pese a todo este trabajo apostólico, no se olvida de sus preferidos, los enfermos, tiene que buscar los medios para asegurar la visita semanal, la frecuencia de los sacramentos y el viático.


    Para ello constituye grupos parroquiales llamados los “ángeles de la noche” cuya misión era velar por la cura de almas de los vecinos que habitaban en dicha calle. Dos ángeles de la noche por calle velan por los enfermos, por el cuidado de los niños, por paliar la desescolarización… Su hermana Antonia, gran colaboradora e inseparable compañera de apostolado, fue la encargada de dicha operación[69]  .


    La fama de su labor y atención a los problemas sociales se fue extendiendo poco a poco. Su popularidad llegó hasta el arzobispado de Sevilla. Se hicieron realidad aquellas palabras que en su tiempo había pronunciado el arzobispo don Marcelo Spínola cuando mandó a don Manuel González a Huelva: “os mando una alhajita”[70]  . 


    La problemática social fue adquiriendo gran divulgación e interés en todo el ámbito español en los comienzos del siglo xx. Un nuevo campo se le presentaba aquí a don Manuel González. En 1909 organiza un gran mitin católico en el teatro de la ciudad[71]  . En él intervienen, entre otros oradores, el que más tarde sería su sucesor en la sede episcopal de Málaga, don Ángel Herrera Oria[72]  .


    Don Manuel y este joven abogado Herrera Oria sintonizaron rápidamente. La buena preparación intelectual, la exquisita formación religiosa y su preocupación por los problemas sociales hicieron que este joven abogado ganara rápidamente la estima y el respeto del arcipreste de Huelva.


    En diciembre de 1909 don Ángel Herrera Oria fundaría la Asociación Católica Nacional de Jóvenes Propagandistas.


    El 4 de marzo de 1910 don Manuel fundó una obra más selecta: la Obra de las Tres Marías.


    La experiencia que tuvo don Manuel González en Palomares del Río, tras encontrarse la situación de abandono en el que se encontraba la parroquia y aún más grave, la situación de dejadez en la que se encontró el sagrario[73]  , imprimió carácter en su espíritu y, desde aquel día, su vida entera irá girando cada vez más en torno al tabernáculo[74]  .


    Destaco tres momentos importantes en esta primera etapa de don Manuel:


    
      	
Palomares del Río: grabó su corazón; el Amo –así es como se refiere él a Dios– derramó la semilla en su corazón.


      	
Asilo de la Hermanitas de los Pobres de Sevilla: rompió la tierra y la semilla comenzó a germinar.


      	
Huelva: la semilla comenzó a crecer.

    


    El objetivo de la Obra de las Tres Marías era:


    Proveer de Marías adoradoras a los sagrarios desiertos, convertidos hoy en Calvarios por la ingratitud y el abandono de los cristianos. Esta obra se dedicará, pues, como a su objeto esencial y necesario, a procurar que no haya tabernáculo sin sus tres Marías que trabajen por que se abra el sagrario y se visite al santísimo diariamente[75]  . Una obra de reparación eucarística, para que en unión de María Inmaculada y a ejemplo de las Marías del Evangelio, dar y buscar compañía a los sagrarios abandonados, solitarios o poco frecuentados […][76]  . Su bandera, blanca como la hostia y morada como el abandono que la rodea en tantos sagrarios […] y su escudo, un corazón eucarístico, sangrando y de fondo, un Calvario, donde no faltan las tres cruces y este mote: “Aunque todos te abandonen […] ¡Yo no![77]   


    “Las Marías acompañaron al Señor[78]  :


    
      	
Sirviéndole, en la comunión, visitándolo y promulgando su visita.


      	
Ungiéndole, con el buen olor de una vida de hostia, con humildad, caridad y modestia en trajes y costumbres.


      	
Llorando y lamentándose, pidiendo, amando, consolando, mortificándose y reparando por los desventurados vecinos de aquel sagrario que debían ir y no van.


      	
Estando de pie junto a la cruz cuando todos lo abandonaron, permanecer fieles ante los malos que huyen, murmuran o se cansan”.

    


    Nuestro arcipreste había solo pensado en una obra solo para mujeres; sin embargo, recibe carta de un novicio benedictino de Santo Domingo de Silos. En dicha carta le reclamaba la extensión de esta obra para que se incluyesen a los hombres, y le proponía el ser ellos los “San Juan” del sagrario, con comunión y visita diaria.


    En este mismo año de 1910 nacerían los Juanes de los Sagrarios Calvarios, que además de la misión reparadora, tendrán el noble oficio de ser adoradores nocturnos ambulantes en los sagrarios de los pueblos, y propagar en mítines y conferencias la atracción de los hombres al sagrario[79]  . La obra del arcipreste también se hace extensible a los niños de las escuelas, conformándose la rama infantil de los Sagrarios Calvarios, la llamada Obra de los Juanitos. Esta obra tuvo una rápida expansión, y esta considerable, prendiendo en las almas de los sacerdotes, seminaristas y seglares.


    Ahora bien, este gran proyecto de don Manuel estaba incompleto institucionalmente; tenía que contar con el beneplácito de la Santa Sede para que esta obra se constituyera oficialmente, con sus reglas y constituciones. El obispo de la eucaristía, tal y como ya se le conocía entre el pueblo, se pone en marcha hacia Roma, hasta los pies del santo padre Pío XI.


    Asimismo nos lo relata la pluma de Campos Giles:


    Fui a Roma a fines de noviembre del año 1912 con mucha confianza en las oraciones de las Marías de toda España […] apenas llegado visité a los Excmos. Sres. cardenales Vives, Tutó y Merry de Val en quienes por su condición de españoles, por conocer ya la Obra de las Marías y por su fama de patrocinadores decididos de las causas buenas de España, esperaba yo encontrar buenos intercesores cerca del santo padre […]. El día 27 de noviembre me anunciaba mi Sr. cardenal una gran noticia ¡me iba a presentar al santo padre en la audiencia que tenía concedida para el día siguiente!¡Ver al papa!¡hablar con él! […] cómo pasaría yo la noche aquella y con qué ganas desearía oír en el reloj las diez y media de la mañana, hora señalada para la audiencia. Santísimo padre, dijo mi cardenal terminada la conversación que a solas tuvo con Su Santidad y después de haber presentado a su provisor y secretario, santísimo padre ¡el arcipreste de Huelva! Y como refiriéndose a la conversación antes tenida ¡el apóstol de la eucaristía! Entre tanto yo hacía delante de Su Santidad las tres genuflexiones de rúbrica y besaba su mano, ya que humildemente rehusaba dar a besar el pie. El santo padre con su mano derecha que yo besaba y estrechaba hizo, ademán de que me levantara y bañándome con una mirada penetrante y muy de padre y con rostro sonriente empezó a preguntarme por mis niños pobres, ¡niños míos, cuánto gocé al veros en la boca y en el corazón del papa! […]. El santo padre con una dulzura y un interés cuyo solo recuerdo me conmueve, seguía preguntándome y hablándome y yo, pobre de mí, no sabía sino que mi cara y mis orejas echaban fuego y que el corazón parecía iba a saltar en pedazos […]. Gracias a la oportuna intervención del buenísimo rector del Colegio Español, D. Luis Albert, que nos acompañaba, el santo padre pudo saber algo de lo que me preguntaba y que le dio motivo para decirme sonriendo: Ah, párroco pícaro […]. Nos bendijo a todos así como a nuestras familias y personas confiadas a nuestro cuidado y, besándole de nuevo el anillo me despidió con un cariñosísimo adiós, párroco mío, que aún parece que estoy oyendo […]. El día 3 de diciembre, fiesta del gran apóstol español, san Francisco Javier, me dice muy temprano el señor cardenal Vives: esta tarde tengo que despachar con el santo padre; tráigame las preces y pídales a los señores cardenales Almaraz y de Cos que pongan al pie su recomendación […]. A las siete, un aviso de mi Sr. cardenal; más que corriendo, volando acudí a su despacho y veo en sus manos el mismo documento que yo había mandado horas antes al papa, pero a continuación de la firma de los cardenales ¡Dios mío! ¡Letras del papa! ¡Su firma![80]   


    El papa Pío XI había aprobado la gran obra del arcipreste don Manuel González García y de esta manera se ganaba una gran batalla en contra del abandono del sagrario. La hiel de Palomares de Río se transformó para él en un dulce néctar que perdura hasta nuestros días. El abandono de Cristo en el sagrario se transformará en compañía perenne. Para don Manuel, el grito angustioso de Cristo, en el Salmo 69: “Busqué quien me consolara y no lo hallé”, encontrará una respuesta amorosa en millares de corazones, que llorarían su soledad y repararían su abandono.


    La obra rápidamente comenzó a extenderse. Como principal medio de difusión fue creada la revista El Granito de Arena, fundada en Huelva el 10 de noviembre de 1907. A partir de 1913 se extenderá la obra por América, siendo Cuba la primera nación americana donde se fundó.


    Cuanto todo parecía ir bien, la vida le da un duro golpe: el fallecimiento de su madre Antonia, el 16 de enero de 1914.


    Don Manuel regresaba como de costumbre a su casa después de cumplir con sus tareas pastorales, entre ellas, la de visitar a sus enfermos. No había aún llegado a su domicilio cuando algunos vecinos salen a su encuentro, informándole de la gravedad de su madre Antonia. Sin perder tiempo, más que caminar, volaba, se encuentra a su madre en agonía.


    Un fallo cardiaco se la lleva de este mundo, no antes sin haber recibido de manos de su hijo los santos óleos.


    El pueblo de Huelva se volcó con su arcipreste en estos momentos de amargura. Fueron muchos los onubenses que se acercaron para acompañar a don Manuel en estos momentos duros en los que debía enterrar a una madre:
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